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LAS CAMPANAS DE ALMANZOR A LA LUZ 
DE UN NUEVO TEXTO 

Cuando a finales del invierno del 977 las tropas musulma- 
nas conquistaron el castillo de Baños de Ledesma, en la pro- 
vincia de Salamanca, ningún habitante de los reinos cristianos 
del norte de la Peninsula podría imaginar que ese ataque no era 
más que el comienzo de una inusitada actividad militar del Es- 
tado cordobés que habria de sembrar la destrucción por los más 
recónditos lugares de la España cristiana, desde Santiago de 
Compostela a Gerona. Según se desprende de sendos pasajes de 
Ibn Bassiim e Ibn al-Jagi 1, los cristianos, pensando probable- 
mente que la subida al trono de un menor de edad como Hi&m 
había de debilitar el reino cordobés, emprenden una política 
militarmente agresiva que los lleva a adentrarse profundamente 
en territorio musulmán. La reacción califa1 ante estas provoca- 
doras acciones parece dar la razón a los cristianos, pues no 
s610 quedan sin respuesta adecuada por parte de los poderosos 
ejércitos cordobeses, sino que incluso alguien -tal vez el pro- 
pio h@ib al-Mugbafi- llega a proponer que se dificulte el paso 
del Guadiana de modo que se convierta en una barrera defen- 
siva que impida el avance de las tropas cristianas. Esto repre- 
senta en la práctica la entrega a los enemigos del norte de to- 
dos los territorios situados por encima de ese rfo y la acep- 
tación de un estado de cosas que se halla en abierta contra- 
dicción con la relación de fuerzas existente en ese momento. 
Surge entonces la figura de M*mmad b. Abi 'Arnir, el futuro 

' Ibn Bassiim, al-Qa1Ira fi m-in ahl al-Pudra, ed. 1. 'Abbóis [Bei- 
rut], 1979, IV, 1, 62; Ibn al-Jatib, A ' N  al-a'lam, ed. Uvi-Provencal, Beb 
mt, 1956, p. óO. 
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al-Mansür, que, profundamente conmovido por las quejas de 
los habitantes de la frontera que acuden a la capital para im- 
plorar protección, solicita que se le conceda el mando de un 
ejército convenientemente pertrechado para poner fin a la osa- 
día del enemigo. Gracias a los apoyos del partido contrario a 
la actitud entreguista de al-Mugbafi, su petición es atendida y 
marcha contra el reino de León, donde conquista el ya men- 
cionado castillo de Baños, regresando a Córdoba en olor de 
multitud. 

Esta versión de los hechos debe ser acogida con las mayo- 
res reservas, ya que es muy probable que no sea más que un 
intento a posteriori de justificar el cruel comportamiento de 
al-Mangür con al-Mugbafi y demostrar que la caida de éste fue 
beneficiosa para el Estado cordobds, ya que su política timo- 
rata lo llevaba a la ruina. Este relato se inscribe dentro de una 
serie de noticias, más o menos legendarias, que nos presentan 
a Ibn Abi 'Amir como predestinado desde su juventud a alcan- 
zar un dia el poder absoluto2, indicando, desde luego muy su- 
tilmente, que era el elegido de Dios. Todas estas leyendas con 
pretensiones histbricas proceden de Ibn Hayyiin, hijo de un 
kütib de al-Mangür, y esta actitud del gran historiador ante el 
fendmeno 'iimirí merecería ser objeto de un detenido estudio. 

A pesar de esta aparente parcialidad en su favor por parte 
del historiador del que proceden la inmensa mayoria de las 
noticias que poseemos sobre la época '~miri, lo cierto es que 
los hechos, independientemente de su posible deformación sub- 
jetiva, hablan por si solos: más de cincuenta expediciones mili- 
tares dirigidas por al-Mangür en persona en un plazo de vein- 
ticinco años, ciudades cristianas tan importantes como Santia- 
go, León, Pamplona, Barcelona, etc., capturadas y arrasadas, 
botines de guerra incalculables, cantidades ingentes de escla- 

a Baste con recordar al respecto la andcdota que relata Dozy siguiendo 
a Ibn 'Im en la que se nos presenta a Ibn Abi 'Amir en su juventud, 
repartiendo entre sus amigos futuros cargos, en la seguridad de que 41 
algún dia llegaría a ser el amo de al-Andalus. V. Histoire des musutmans 
dlEspagne [H.M.E.],  nueva edicibn, revisada y puesta al día por Lévi- 
Provencal, Leiden, 1932, 11, pp. 186-187, y al-NubPh-, Kitab al-Marqaba al- 
'uty& ed. Uvi-Provencal, El Cairo, 1W8, p. 81. 
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vos -sobre todo esclavas- que pondrían en peligro los prós- 
peros negocios de importación; no cabe duda de que muchos 
habitantes de los reinos del norte de la Península verían per- 
sonificados en al-Mansúr todos los temores que provocaba la 
proximidad del año 1000, pues hubo muy pocos lugares, prác- 
ticamente s61o la costa cantábrica, que se libraran de las expe- 
diciones del ejército cordobés. 

La faceta militar de la actividad desbordante que desarrolló 
al-Mansür durante los largos años de su gobierno es, si no la 
más importante, si la más espectacular y la que más ha atraído 
la atenci6n de los historiadores, antiguos y modernos. No es 
éste el momento de emitir un juicio sobre la influencia que 
tuvo la desusada actividad bélica de este período sobre los acon- 
tecimientos que, muy poco tiempo después de la muerte de al- 
Manqür, culminaron con la desaparición del califato en al-Anda- 
lus, pero no podemos por menos que plantear la pregunta, a la 
vista de esos sucesos, de si todas esas victoriosas y resonantes 
campañas tuvieron alguna efectividad; la respuesta, natural- 
mente, no puede ser tajante, ya que antes seria preciso conocer 
cuáles eran los objetivos perseguidos: ¿reconquistar el terreno 
perdido?, c f renar el expansionismo cristiano?, ¿obtener botín?, 
¿consolidar su prestigio personal? Sea como fuere, lo cierto es 
que la innegable superioridad militar -y también económica- 
del Estado cordobés no sirvió para evitar su inmediata ruina, 
e incluso parece probable que exista una relación causa-efecto 
entre las reformas que introdujo al-Manqür en las estructuras 
militar y administrativa y los sucesos de la fitna, Queden estas 
cuestiones por ahora sin respuesta, ya que su resolución des- 
borda ampliamente los limites de este trabajo, que se limitará 
a aportar nuevos datos sobre la actividad militar de al-Manqür 
gracias al testimonio de un texto inédito. 

LOS ESTUDIOS CONTEMPORANBOS SOBRE LAS CAMPAÑAS 

DE AL-MAN@R 

Tres son los hitos fundamentales en el desarrollo de los es- 
tudios contemporáneos sobre las campaiías militares de al-Man- 
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siir: los trabajos de Dozy 3, la Historia de la España Musulmana 
de Lévi-Provencal' y el TarfiC al-ajbür de al-'U&is. El primero 
de ellos, ya muy lejano en el tiempo, ha perdido gran parte de 
su valor, ya que todas sus conclusiones válidas -e incluso al- 
guna errónea, como más adelante veremos- fueron adoptadas 
por Lévi-Provencal para la redacción de su Historia; por ello 
en las breves lineas que siguen fijaremos nuestra atención sólo 
en las dos obras restantes. 

La Historia de la España Musulmana de Lévi-Provencal re- 
presentó en su momento la mejor elaboración posible con los 
datos conocidos en aquella época en el campo de lo que tra- 
dicionalmente se llama  historia positiva#. Ciñéndonos al tema 
que nos ocupa, el arabista francés supo sacar el máximo par- 
tido a tres tipos de fuentes: las crónicas musulmanas, los dic- 
cionarios biográficos hispano-árabes y las obras cristianas. Con 
todas ellas consiguió dar una visión de la actividad militar de 
al-Mansür a la que, por más que fuera irremisiblemente incom- 
pleta por la falta de datos, nadie pudo añadir nada durante 
muchos años. El paso del tiempo afecta también a toda pro- 
ducción científica y hoy en día muchas de las conclusiones a 
las que lleg6 Lévi-Provencal han de ser revisadas y corregidas, 
pero esto no es obstáculo para poner de manifiesto que sólo 
la aparición de nuevos textos ha permitido mejorar la labor de 
este gran investigador. 

La publicación de algunos fragmentos del Tar# al-ajbür del 
gebgrafo almeriense alW@i dio un renovado impulso a los es- 
tudios sobre el tema. Los datos que contenia sobre las campa- 
Íías de al-Manvür eran realmente muy escasos: la simple y llana 
enumeración de los nombres de las veinticinco primeras alga- 
mías, con las fechas de partida y de retorno. A pesar de esta 
extrema concisión, este nuevo texto dio origen a tres arttculos 

' H.M.E., 11, pp. 200-277, y Recherches sur llHistoire et la Littdrature 
de I'Espagne pendant le Moyen Age, 3: ed., Leiden, 1881 (reimpresión de 
Arnsterdam, 1965), 1, pp. 173-202. 
' Histoirc de l'Espagne musulmane [H.E.M.], París-Leiden, 1950, 11, pp. 

222.272. 
'an al-Andalus min Kit& Targir al-ajbür wa-tanwt' al-ülilr, ed. 

'A. 'A. aI-AhwM, Madrid, 1965, pp. 14-80. 

Copyright (c) 2005 ProQuest lnformation and Learning Company 
Copyright (c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 



[SI LAS CAMPAÑAS DE ALMANZOR 213 

en los años inmediatos a su publicación. El primero de ellos 
fue el del desaparecido profesor granadino Seco de Lucena 6, 

que se limitaba a traducir el original árabe y a poner sus noti- 
cias en relación con lo que ya se conocía anteriormente, basán- 
dose primordialmente en la Historia de Lévi-Provencal. Al año 
siguiente el investigador argentino Osvaldo Machado intentaba 
resolver algunos de los problemas que planteaban los topóni- 
mos citados por al-'Ubri y que no habían sido resueltos por Seco 
de Lucena; a decir verdad, dichos problemas quedaron en pie 
tras este estudio, pues su única aportación fue la identificación 
de un Alba del texto árabe con Alba de Tormes, ya que Seco 
de Lucena, probablemente por descuido, había propuesto su 
identificación con Alava. Finalmente, Ruiz Asencio dedicó un 
serio y profundo estudio a las campañas de al-Mansür, si bien 
se limitó a las dirigidas contra el reino de León; sin embargo, 
en apéndice a su articulo publicó una nueva traducción anota- 
da del texto de al-'Udri - y en ella logró resolver gran parte de 
las cuestiones que no habian podido dilucidar los investigado- 
res antes citados. A lo largo de nuestro trabajo habremos de 
rectificar algún punto de las conclusiones de Ruiz Asencio, pero, 
en su conjunto, su estudio puede ser considerado el más con- 
cienzudo llevado a cabo hasta el presente. 

Tras esta proliferación de artículos sobre el tema que nos 
ocupa, volvió a hacerse el silencio y la actividad militar de al- 
Mangür dej6 de ser objeto de atencih de los estudiosos. Con- 
fiamos en que la publicación de este nuevo texto suponga un 
acicate para todos los que se interesan por este periodo de la 
Historia de al-Andalus, tan complejo y tan poco estudiado. 

' *Acerca de las campaíias militares de Almanzor*, Misceldnea de Es- 
tudios Arabes y Hebraicos, XIV-XV, 1 (1%%), pp. 7-29. Mds tarde pu- 
blicb una traducción inglesa de este articulo con el titulo aNew ligth on 
the military campaigns of Almanzorn, Islamic Quarterly, XIV (1970), pp. 
124142. 
' .Problemas de toponimia hispano-grabe en una relacibn de campa- 

Aas militares de Almanzorr, Cuadernos de Historia de EspaAa, XLIII-XLIV 
(1967), pp. 338-344. 

acampafías de Almanzor contra el reino de León (981-986)~~ Anuario 
de Estudios Medievales, V (1968), pp. 31-64. 
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LOS DATOS DEL ~ ~ I K R  B I L ~  AL-ANDALUSD 

El Qikr bilad al-Andalus es un compendio histórico-geograifico 
de autor anónimo y que, de acuerdo con nuestras investigacio- 
nes9, debió ser redactado en el Magreb entre finales del si- 
glo XIV y la caída de Granada. En el capítulo referente al go- 
bierno de al-Mansür el anónimo compilador dedica un extenso 
pasaje a la enumeración de todas sus campañas militares; por 
desgracia, el autor se limita casi exclusivamente a mencionar 
las localidades que constituían el objetivo de cada expedición, 
omitiendo con frecuencia toda referencia a su desarrollo y, lo 
que es más de lamentar, a las fechas en que tuvieron lugar. 
Esta escasez de datos provoca que sea muy problemática la 
identificación de los topónimos que no se hallan documentados 
en otras fuentes, ya que en ocasiones desconocemos qué regidn, 
e incluso qué reino cristiano, constituyó el objetivo de la cam- 
paña. Sirva como ejemplo el caso de Burbil/BurtiI 10, topónimo 
que aparece escrito con ambas grafias y que nosotros, por ra- 
zones que expondremos en su lugar, creemos que corresponde 
a Portillo; aun en el caso de que esta hipótesis nuestra fuera 
correcta, no habriamos adelantado mucho, pues seguimos sin 
conocer dónde debemos buscar este Portillo, nombre no infre- 
cuente en la toponimia peninsular, 

A pesar de lo anteriormente expuesto, este nuevo texto no 
carece de importancia y creemos que habrá de ser tan valioso, 
por lo menos, como el de al-'U&?. Su valor primordial radica 
en el hecho de que, gracias a él, disponemos ya de un marco 
general en el que se han de acoplar las informaciones que po- 
seemos por otras fuentes. 

Lógicamente la afirmación anterior debe ser conveniente- 
mente matizada teniendo en cuenta la posibilidad de errores por 
parte del compilador o de los copistas, errores que parecen ser 
inevitables en los topónimos y antropónimos, debido, con toda 

' Esta obra fue objeto de edicibn, traducción y estudio en nuestra T e  
sis de Doctorado (inedita). Sobre estos datos véase el estudio que acom- 
panara a nuestra edici6n del Qikr, que aparecer6 en breve. 

'O Campañas niims. 29 y 32. 
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seguridad, a que los nombres de la Península Ibérica sonaban 
extraños al autor que, como hemos señalado antes, fue un ma- 
grebí. Parece claro, sin embargo, que el pasaje en su conjunto 
debe ser aceptado como fuente de primer orden, de acuerdo con 
el hecho innegable de que todos los datos que poseíamos hasta 
ahora, y en especial dos de ellos, casan perfectamente con los 
del Pikr. El primero de esos dos datos, que estimamos con- 
cluyentes, es el testimonio de al-'Udri, - autor que merece toda 
confianza: 

El texto que nos ha llegado de al-'Ucjri contiene únicamente 
la mención de las veinticinco primeras campañas 11, lo cual re- 
presenta poco menos de la mitad del total, porcentaje que esti- 
mamos suficiente para efectuar una comparación con el Qikr 
que ofrezca garantias. Pues bien, aparte de ligeras diferencias 
en las denominaciones de las campañas y de las habituales va- 
riantes en las grafias de los topónimos, ambas versiones s610 
difieren en un punto sustancial: el Pikr menciona en octavo 
y en vigésimo cuarto lugar dos algazúas ade Algeciras~, que no 
tienen paralelo en aLtUdri. Hay que excluir de entrada la posi- 
bilidad de que el propio al-'Udri o el copista omitieran involun- 
tariamente y por descuido ambas campañas, ya que sería una 
coincidencia inaceptable que las dos únicas que pasara por alto 
tuvieran el mismo objetivo, objetivo que, para restar mayor 
crédito a un posible descuido casual, se diferencia claramente 
del de las restantes algazúas: rebeldes musulmanes fuera de 
al-Andalus. Esto por otra parte viene a destruir la teoria, ex- 
puesta de pasada por Seco de Lucena y recogida sin ponerla 
en duda por Machadolz, de que Ibn VayyHn es fuente de al- 
'Udri, - ya que el historiador cordobés si contabilizaba las expe- 
diciones contra los rebeldes norteafricanos entre las algazúas 
de al-Mangür. Esta coincidencia entre el Pikr  e Ibn Vayyan, jun- 
to con el hecho de que éste es citado por nuestro anónimo autor 
al principio del pasaje en cuestión, nos induce a pensar que el 

u Inmediatamente estudiaremos el problema que plantea el nlimero 
total de las campañas de al-Ma-r. 

Seco de Lucena, .Acerca de las campafiasn, p. 11, y Machado, aProble 
mas de toponimia., p. 339. 
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historiador cordobés es la fuente -indirecta en nuestra opi- 
nión- del Qikr 13. 

El otro indicio que nos permite otorgar nuestra confianza 
a este nuevo texto es el número de orden que asignan los cro- 
nistas musulmanes a varias campañas y que, con algunas ex- 
cepciones atribuibles siempre a errores por parte de los auto- 
res o de los copistas 14, coincide en todos los casos con el puesto 
que ocupan en la relación del P i k r  15. 

EL N I ~ J ~ R o  DE LAS CAMPAÑAS DE AL-MANSÜR 

La mayoría de las fuentes árabes coinciden en señalar que 
al-Mangür efectuó a lo largo de su vida más de cincuenta expe- 
diciones, sin precisar la cifra exacta 16; hay, sin embargo, varias 

l3 Remitimos al ya mencionado estudio que acompafiará a nuestra edi- 
ción; s610 adelantaremos aqui que el Pikr contiene numerosos pasajes 
derivados de Ibn f;Iayyiin, que presentan ciertas variantes con respecto 
a la versión original del historiador cordobts, variantes en las que el 
Qikr coincide al pie de la letra con crónicas tales como el Rawd al-qirtiis 
y al-Bayün al-mugrib, por lo que es necesario suponer la existencia de 
una fuente común a todas estas obras en la que ya se encontraran esas 
peculiaridades. 

l4 El m8s seiialado de estos errores es el de Ibn 'I&ri, que afirma que 
la campafía de Osma (34: en el Bikr) fue la 45.' (al-Bayiin al-Mugrib, 
ed. G. S. Colin y E. Ltvi-Provencal, Leiden, 1951, 11, p. 284). Cuando estu- 
diemos esta campafla más adelante, intentaremos explicar las razones de 
este error. 

La primera campaña de Algeciras fue la octava (Mafajir al-barbar: 
Fragrnents historiques sur les berbt?res au Moyen-Age, ed. Lévi-Provenqal, 
Rabat, 1934, p. 3, atribuido expresamente a Ibn wayyiin); la segunda de 
Zamora fue la decimocuarta (Ibn al-Jatib, A'mal, p. 67, donde ha de leerse 
al-r4bita 'dura en lugar de al-robi'a 'anwata"); la de Barcelona fue la 
vigesimotercera (Ibn al-Abbgr, al-lcfulla al-siyarü', ed. 8. Mu'nis, El Cairo, 
1%3, 11, p. 311; Ibn al-Jatib confunde las decenas y afirma que fue la 
decimotercera: al-Z&;a fi ajbar Garn&a, ed. M. 'A. 'Inan, El Cairo, 1973- 
1978, 11, p. 105); la de Santiago fue la cuadragtsimo octava (Baydn, 11, 
p. 295; A'mdl, p. 67; al-Maqqaxi, Nafjr al-fib, ed. 1. 'AbbBs, Beirut, 1968, 
1, p. 414). En cuanto a la quincuagdsima y los problemas que plantea, 
v. infra, nota 19. 

Ibn al-Abbpr, &&a, 1, p. 269; al-Maqqari, Nafb, 1, pp. 400 y 595; 
Ibn al-Jatib, Z@lta, 11, p. 104; Ibn Sa'id, al-Mugrib fi al-Magrib, ed. 
Sawq? payf, El Cairo, 1%4, 1, p. 194; al-Nuwayri, Nihüyat al-arab: M. Gas- 
par Remiro, Historia de los musulmanes de EspaAa y Africa por En-NuguaC 
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que fijan el número en cincuenta y dos 17, lo cual se halla en 
contradicción con las cincuenta y seis que menciona el Pikr. 
Esta circunstancia ha de ser tenida en cuenta, porque esa in- 
formacicin es aportada por autores que, en mayor o menor me- 
dida, deben a Ibn Hayyan gran parte de las noticias que repro- 
ducen: Ibn Galib, Ibn Jaldün e Ibn al-A@-, con lo cual habría 
que pensar que el Qikr no copia en esta ocasión al historiador 
cordobBs o que ha falseado intencionadamente sus datos, intro- 
duciendo dentro de la relación de las algazúas cuatro inexisten- 
tes. La primera posibilidad nos parece poco digna de ser tenida 
en cuenta, por cuanto una gran parte de la sección histórica del 
Pikr es indudablemente resumen de la obra de Ibn Hayyan, 
como esperamos demostrar en el estudio que acompañará a 
nuestra inminente edición de este compendio ancinimo. Si a 
esto se añade que el autor del Muqtabis es citado expresamente 
en el pasaje que estamos estudiando y que las caracteristicas 
que diferencian la narración de este historiador de las de otros, 
como el antes citado al-'Udri, - las encontramos en el Pikr,  ve- 
remos que es prácticamente seguro que Ibn Hayyan es la fuen- 
te originaria de esta relación de las campañas de al-Mangiir. 

Intentaremos demostrar ahora que nuestro anónimo compi- 
lador no aiiadió ninguna campaña a las que encontró en su fuen- 
te y para ello habremos de recurrir a argumentos de tipo histó- 
rico. Ya hemos seiialado antes que conocemos por otras fuentes 
el número de orden de varias expediciones y dos de ellas nos 

rf, Granada, 1917, 1, p. 67; al-ljumaydi, PaCfwat al-mugtabis, ed. M. b. 
THwit al-Tangi, El Cairo, s. a., p. 74; Ibn 'Abd al-W&l$d, al-Mut$ib: R. P. A. 
Dozy, The history of the Almohades, Leiden, 1881 (reimpresión de Ams- 
terdam, 1968), p. 26. 

" Tres son los autores que dan esa cifra: Ibn GHlib, cuya versidn nos 
ha llegado a través de Ibn Sacid (Mugrib, 1, p. 197, donde, por error, ha- 
bla de veintid6s alganias), a quien copia al-Maqqari (Naf,b, 1, p. 402)) Ibn 
Jaldfin (Kitüb al-'Ibar, Beirut, s. a,, IV, p. 148) e Ibn al-Asir (al-Kamil f l  
1-ta'rij [El Cairo, 1884-851, VIII, p. W).  

Curiosamente, al-Maqqari (Nafb, 1, p. 398) da la cifra de cincuenta y 
seis, pero ese pasaje es una copia literal de Ibn JaldUn, que, como aca- 
bamos de ver, habla de cincuenta y dos campafías; para entender esto 
es preciso tener en cuenta que al-Maqqarí conoci6 y utiliz6 profusamente 
el Qikr y de 61 pudo tomar este dato. 
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van a servir para nuestra argumentación: la de Santiago y la 
de Pamplona. La primera de ellas fue la cuadragésima octava, 
según atestiguan dos autores que utilizaron profusamente la obra 
de Ibn Hayyin para historiar la época 'amiri, Ibn '1-ri e Ibn 
al-Japi 18; coincide con ellos plenamente el Pikr, lo que demues- 
tra que, al menos hasta ahí, no se ha apartado de su modelo 
para introducir de rondón alguna algazúa inexistente. Quedaría, 
pues, la posibilidad de que nuestro autor hubiera añadido esas 
cuatro campañas que en principio parecen sobrar en el último 
tramo de esta prolija enumeración, aunque eso implicarfa un 
radical cambio de actitud al abandonar esa fidelidad a su fuen- 
te que había mantenido a lo largo de las cuarenta y ocho pri- 
meras algazúas. 

La campaña de Pamplona a la que nos referimos, pues hay 
varias, es la que en el Bikr lleva el número cincuenta y uno; 
aquf, sin embargo, la cuestión no está tan clara como en el caso 
anterior, pues la otra obra que se refiere a esta expedición, los 
Mafajir al-barbar 19, la sitúa en la quincuagdsima posición, po- 
sición que en nuestro texto es ocupada por la algazúa de Pallars. 
¿Será entonces acertada la sospecha de que el Qikr ha inven- 
tado cuatro algazúas y que las ha colocado en los últimos luga- 
res de la relación? De ser así, conocerfamos ya perfectamente 
las tres dltimas campañas de al-Mansür: siendo la de Pamplo- 
na la quincuagésima, quedarian s610 dos más, que no podrian 
ser otras que la de Cervera y la de Canales, en la que murió, 
ya que conocemos con certeza las fechas en que ambas se de- 
sarrollaron y fueron, desde luego, posteriores a la de Pamplona. 
De aceptar esta teoría, nos hallariamos con que entre la de 
Cervera (verano del 1000) y la última (verano del 1002) trans- 
currieron dos años en los que el inquieto al-Manqúr olvidó sus 
actividades bdlicas; esto no cuadra en absoluto con el espfritu 
infatigable del Wjib  de HiUm y hay ademhs otra circunstancia 
que nos induce a dudar aún m& de la veracidad de esta teoria: 
podría pensarse que al-Mangür -que en esa epoca ya tenia mAs 

V. supra, nota 15. 
cfr. Mt#ajir, p. 34. 
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de sesenta años- se hallase fatigado o enfermo y decidiese 
descansar durante algún tiempo, pasado el cual, y repuesto 61, 
volviera a su actividad habitual; sin embargo, las noticias que 
poseemos indican más bien todo lo contrario: cayó enfermo 
-o, si se quiere, se agravaron sus dolencias- muy poco tiempo 
antes de emprender su última campaña; ¿sería razonable que 
hubiera permanecido inactivo durante dos años para luego, cuan- 
do se hallaba en peores condiciones físicas, salir a guerrear? 
Podría replicarse a esto que tal vez surgiera algún peligro ex- 
tremo para e1 Estado cordobés que le obligara a tomar las ar- 
mas a pesar de su postración, pero ese peligro debería haber 
sido algo muy concreto, la actitud extremadamente agresiva de 
algún monarca cristiano o una alianza entre varios reinos, y 
nada nos permite suponer que estas condiciones se dieran, sin 
contar con que una persona enferma que se ve obligada a di- 
rigir personalmente una expedicidn militar procurarfa encami- 
narse directamente contra el enemigo perseguido, mientras que 
al-Mansür, aunque parece que su objetivo era Castilla, plan tea 
una campaña que, por Toledo, le lleva al reino de León (PilIT- 
qiya), atravesando luego Carrión (las posesiones de los Banü 
Gómez) para llegar a Castilla, donde, según nos cuentan los cro- 
nistas árabes, «efectuó varias algaras, m. Parece claro que ésta 
no era más que otra de sus muchas expediciones de castigo y 
depredatorias. 

Resta todavía por aclarar la aparente contradiccidn entre el 
lugar que asignan el Qikr y los MafiOjir a la algazúa de Pamplo- 
na y vamos a intentarlo con el concurso del testimonio de Ibn 
'I@ri2': e1 autor del Bayan refiere concisamente los mismos 
acontecimientos de los que hablan los Mafájir al dar cuenta de 
que la expedición contra Pamplona fue la quincuagésima; el 
motivo en ambos casos es la mención del regreso triunfal de 
un hijo de al-Mangúr, <Abd al-Malik, tras sus victorias en el Nor- 
te de Africa, si bien Ibn 'I$Hri: fecha equivocadamente estos 

* Cfr. Qafira, IV, 1, PP. 73-74. 
Cfr. Baydtz, 11, p. 282. 
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acontecimientos diez años antes, en el 379 h.=. Ambas fuentes 
nos informan de que al-Mansür se hallaba en campaña cuando 
su hijo regresó a Córdoba, pero el Bayün difiere de los Mafüjir 
al indicar que se trataba de la campaña de al-Bayg y que el 
encuentro entre padre e hijo tuvo lugar en Zaragoza, cuando 
al-Mansür había emprendido ya el camino de regreso hacia Cór- 
doba. Los dos datos son interesantes y nos pueden ayudar a 
solventar la cuestión planteada al principio de este párrafo: el 
nombre que Ibn 'IBri asigna a esta algazúa guarda un apre- 
ciable parecido gráfico con el que le da el Qikr y es perfecta- 
mente posible que B a y a  sea sólo una mala grafia de Bafy¿irS. 
Por otra parte, el hecho de que el encuentro entre padre e hijo 
se produjera en Zaragoza nos indica que las tropas musulma- 
nas, tras el asedio a Pamplona, hubieron de adentrarse hacia 
zonas más orientales, pues un regreso directo desde Pamplona 
no tenia por qué implicar el paso por la ciudad aragonesa. En 
nuestra opinión, esta quincuagésima campaña fue dirigida con- 
tra Navarra y contra Pallars y esto explicaria las aparentes con- 
tradicciones que hallamos en las fuentes musulmanas. 

El poeta cortesano Ibn DarrZi9 alude en uno de sus poemas 
a una expedición que, después de atacar Pamplona, se dirigió 
contra el apafs de Mirón., que parece que debe ser identificado 
con Pallars 24; este poema no puede referirse a la expedición 
de la que acabamos de hablar, ya que está dedicado a 'Abd al- 
Malik, el hijo de al-Man~ür, quien, como acabamos de ver, no 
participó en esta algazúa por hallarse en el Magreb; sin em- 
bargo, gracias a 61 vemos que no es imposible una expedición 
que alcanzase Pamplona y Pallars, tal y como suponemos que 
debió ocurrir en la quincuagésima. 

za Sin embargo en 1, p. 253, da el af'io correcto, 389. 
U i W O n  Ibn Darriig alQasfalR, ed. M. 'A, Makki, Damasco, 1961, n." 104, 

pp. 382-386. 
M V. Maklü, *La Espaf'ia cristiana en el DWan de Ibn DarrHfv, Bote. 

tfn de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, XXX (196344, 
pp. 76-77. 
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EL MANUSCRITO 

Para este trabajo s61o hemos podido utilizar uno de los dos 
manuscritos del Qikr existentesx, el de la Biblioteca General 
de Rabat 26; siendo muy pocas las lagunas que presenta en el 
pasaje que editamos, no hemos juzgado imprescindible aguardar 
a confrontarlo con el otro manuscrito para dar a la luz este tra- 
bajo. 

El pasaje aqui editado abarca las páginas 157-164. El estado 
del original es bueno en general, con la única salvedad del bor- 
de superior de los folios, en el que la carcoma ha llegado a 
afectar gravemente a buen número de las primeras líneas de 
cada phgina; aparte de esto, su lectura no presenta ninguna di- 
ficultad, si bien es frecuente que en los topónimos no atesti- 
guados por otras fuentes resulte complicado diferenciar entre 
si varios pares de grafemas: waw-rü', fa'-bü', nün-qüf. Este hecho 
ha de ser tenido en cuenta a la hora de intentar identificar 
dichos topónimos. 

Nuestro criterio ha sido el de respetar al máximo el origi- 
nal, por lo que nos hemos limitado a corregir únicamente los 
errores gramaticales más patentes. En cuanto a los top6nimos 
y antropónimos, nuestra única intervencih ha sido unificar las 
grafias de los nombres suficientemente conocidos, como Sala- 
manca o León, por ejemplo, adoptando para todas las ocasio- 
nes en que aparecen tales topónimos la forma mhs correcta 
de las que aparecen en el Pikr cuando la identificación de 

a A pesar de nuestros esfuerzos, no hemos podido conseguir todavia 
microfilm del segundo manuscrito, aunque su envio ya nos ha sido 
anunciado. 

lb Signatura 9 85. Para la descripción del manuscrito remitimos a nues- 
tra anunciada edición. Quisiéramos aprovechar esta ocasi6n para mani- 
festar nuestro m8s sincero agradecimiento al Conservador de la Biblio- 
teca General de Rabat, Sr. 'Abd al-Ralpniin al-Fasi, cuya amabilidad y 
diligencia deberia sexlrir de ejemplo a otros conservadores de Bibliotecas. 

En el caso del topónimo Astorga, por ejemplo, la grafia con la que 
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un topónimo plantea el más mínimo problema, hemos respeta- 
do escrupulosamente el texto original, incluso en los casos en 
que lo encontramos transcrito de varias formas, como Sant BUZ- 
qiq/Sant Bal'iq, cuya identificación con Sepúlveda nos parece 
absolutamente segura. En cualquier caso, todo cambio intro- 
ducido en el texto es convenientemente advertido en nota a pie 
de página. 

aparece es siempre Aitarúqa y asf lo hemos editado, a pesar de que la 
forma correcta debe ser AJtBriqa; esto es una clara muestra de esa con- 
fusidn wm-ra' a la que antes nos referíamos. 

u Ms.: & . 
WMs.: le . 
* Ms.: ;b . 
j1 Ms.: Y . 

Ms.: . 
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U Ms.: dl . 
M El ductus consonántico de esta palabra está borrado y s61o se apre- 

cia la parte superior de las letras que sobresalen de la línea de escritura 
y algunos puntos diacriticos; lo que se puede leer es: Rn (o la'), lám 
(O afif) y ti'. 

Sobre la ba' se distingue un punto, por lo que tambidn se podría 
leer & A l  . 

Y Ms.: &c . Este error gramatical se repite en todas las ocasiones. 

j7 MS.: ii13~11~ . 
J(Ms. :  . 

A lo largo del texto aparece ortografiado indistintamente SJW 

Y tJP-  
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@Ms.: 541 . 
4 1 ~ ~ . :  i3&l . 
u Ms.: . 
U En la primera iínea de la p8gina s610 se pueden leer estas palabras. 

Ms.: aw . 
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4' Ms.: Jdl . 
" De nuevo es imposible leer en su totalidad la primera linea de una 

ptigina. 
47 Podrfa ser tambitn -1 . 
U Posiblemente sea aquf donde deba colocarse una frase que aparece 

escrita verticalmente al margen y que comienza a la altura de esta linea: + &K3 ... a+ $, ... Liii~. u ... 
. . . a d i i  r5iK e J eLJld 

Ms.: ().u1 . 
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Ms.: ZS"+s . 
Aplíquese lo dicho en las notas 43 y 46. 
ME.: w! r\yI fr 4 1  S Y ~  . Lo hemos corregido bastíndo- 

nos en Muyib, p. 25. 
" Ms.: $i . 
I4 Ms.: I J ~  . 
Ms.: wl . 

" Ms.: ylibY . 
" Ms.: &ai4 u*,, . 
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'"s.: Jyi . 
S' Hemos reconstruido esta palabra con la ayuda de Mu'pib, loc. cit. 
* Ms.: J u l  . 

Véase lo dicho en la nota 43. 
u Ms.: . 
M :  k C...] w. 
u Ms.: . 
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Ms.: > d a  . 
* Ms.: 9Jb * J  $ (iY Al LA +a$ .Para corre- 

girlo nos hemos basado en flulla, 1, p. 218. 

" MS.: d S 3  . 
* Ms.: & 
* Ms.: d~~~ . 

Tambidn esta primera línea se halla en muy mal estado. 
Ms.: . 
Ms.: b4 

"Ms.: . 
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b!- &u& &E b u 6 3 1 1  

.I- >A! ya I+I e ~L;II Jc L ~ii; 

" Ms.: iij& . 
" Ms.: b* . 
l6 VCase nota 70. 

Ms.: &Z3 . 
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LAS ALGAZúAS DE AL-MANSÜR B. AB? 'AMIR 

Fueron cincuenta y seis y en ninguna de ellas fue derrotado, qued6 
en todas vencedor, triunfador y victorioso (mangür), haciendo honor a 
su nombre. 

Dice Ibn Vayyiin: Durante toda su vida al-Mansür b. Abi 'Amir no dejó 
nunca de atacar a los cristianos, asolar su pais y saquear sus bienes, tan- 
to los adquiridos como los heredados, hasta el punto de que llegaron a 
temerle como a la muerte y se tuvieron que contentar con las cosas mds 
viles para su religión. Combatiendo contra ellos llev6 a cabo hazafias 
memorables y batallas gloriosas. 

Una de sus admirables poesias y sobresalientes composiciones es ésta, 
en la que se vanagloria 

Me lancé al espanto de todos los peligros 
y me arriesgué, pues el noble y libre ha de ser osado. 

No tengo más compañeros que un corazón valeroso, 
una afilada lanza y una cortante espada. 

Tengo por costumbre recompensar espléndidamente a quien algo 
me demanda, sin excusa que lo impida. 

Yo guío los ejércitos a la guerra, 
aunque salgan a su encuentro leones acechantes. 

Yo mismo cnseñoreé a los más egregios seiiores 
y porfié hasta no encontrar con quiCn rivalizar. 

Su primera algazúa fue la de al-flamma (Bafios), en la que conquist6 
el castillo de al-&amtna y consiguió dos mil cautivas. 

La segunda, la de Cuéllar, que conquistó, cautivando a sus habitantes. 
La tercera, la de Salamanca, que conquistb, así como el castillo de 

al-Mal. 
La cuarta, la de al-Daliya, del pais de Barcelona. 
La quinta, la de ..., en la que fue derrotado Burtil (Borrall), rey de 

los Ifrang (catalanes). Regresó a C6rdoba con tres mil cautivas. 

Metro: ; M l ;  rima: iM. 
Este poema es reproducido en su totalidad por Ibn al-AbbW (&dla, 1, 

p. 274) e Ibn &Jatib (I@;a, 11, p. 105) y parcialmente por Ibn ' I#H 
(BayZhr, 11, p. 274), Ibn Sa'id (Mugrib, 1, p. 198) y al-Maqqari (NafF, 1, 
p. 400). El segundo verso es imitación de uno de al-8anfara; v. E. Terés, 
wPr6starnos poéticos en al-Andalusw, AGANDJUUS, XXI (1956), pp. 415-422, 
que ofrece la traducci6n de los dos primeros versos en p. 419. Cfr. AbU 
'Ali al-QHli, Payt al-Ama wa-1-nawodir, El Cairo, 1962, p. #)4. 
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La sexta, la de Zamora, en la que entró a espada; la incendió y volvió 
a Córdoba con trece mil cautivas. 

La séptima, la de Sant Balqiq (Sepúlveda), donde hizo botin y pro- 
vocó una gran matanza y graves devastaciones; luego regresó a Córdoba. 

La octava, la de Algeciras. 
La novena, la de al-Bz&ayra (La Laguna?). 
La dkcima, la de Almunia. 
La decimoprimera, la de Qalbiu, que dejó despoblada al matar a 

todos los hombres que ha116 y apresar a las mujeres y a los niños. 
La decimosegunda, la de al-Ma'üfir, en la que obtuvo un inmenso 

botín. 
La decimotercera, la de Calatayud, que conquistó; tras haber cauti- 

vado a sus habitantes regresó. 
La decimocuarta, la de Zamora, por segunda vez. Se apoderó de Za- 

mora y sus alfoces y regresó con cautivos y botín. 
La decimoquinta, la de Trancoso, que conquistó por las armas. Tam- 

bién se apoderó de la ciudad de B.b.S.r, quemó sus arrabales, apresó a 
sus habitantes y saqueó sus riquezas. 

La decimosexta, la de Qdtiliya, Munt Balíq, Cerona y su territorio. 
Destruyó las murallas de QaStiliya, conquistó sus castillos y obligó a pac- 
tar a su rey, que le dio su hija en matrimonio. Dc allí se dirigió al país 
de los Ifrang, donde conquistó el castillo de Munt Fariq, Gerona y su 
territorio. 

La decimoséptima, la de León; conquistó el castillo de Toro y los arra- 
bales de León, haciendo una gran matanza y consiguiendo un provechoso 
botin. Volvió con mil cautivas. 

La decimoctava, la de Simancas, que conquistó por la fuerza el mismo 
dia que acampó ante ella; arrasó sus murallas y destruyd la ciudad, to- 
mando cautivos a sus habitantes y regresando con diecisiete mil cauti- 
vas. En esta algazúa realizó tan gran matanza entre los cristianos que 
las aguas del río se tifieron de rojo por la sangre vertida. 

La decimonovena, la de Salamanca; acampó ante ella y conquistó sus 
arrabales por la fuerza, mientras que el resto de la ciudad se le rendfa. 

La vigésima, ... la combatió en todos .. . ese mismo dia, apresó a sus 
habitantes, dando muerte a los hombres, y regresó. 

La vigesimoprimera, otra de Zamora; acampó ante ella y la asaltó, pero 
mhs tarde pactó con sus habitantes a cambio de una gran suma. 

La vigesimosegunda, la de Sant Bahq, otra vez; instaló los almajane- 
ques y la combati6 dia y noche hasta conquistarla por las armas. Obtuvo 
botin y cautivos en número incontable y la destruyó. Regresó por Barce- 
lona matando y arrasando. 

La vigesimotercera, la de Barcelona; acamp6 ante ella, la asedi6 e 
instaló los almajaneques, que arrojaban cabezas de cristianos en lugar de 
piedras. Se estuvieron lanzando diariamente mil cabezas hasta que, final- 
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mente, fue conquistada. Los cautivos que hizo, entre mujeres y niños, al- 
canzaron la cifra de setenta mil. 

La vigesimocuarta, la de Algeciras. 
La vigesimoquinta, otra de Zamora; conquistó la ciudad de Salamanca 

y el castillo de León; a continuación acampó ante Zamora y se apoderó 
de ella mediante capitulación de sus habitantes, que quedaron bajo su 
jurisdicción. 

La vigesimosexta, la de Qubdiyüjfa (Condeixa); la conquistó el mismo 
día que acampó ante ella, incendiándola y arrasándola posteriormente. 
A continuación se trasladó a Coimbra, cuyos arrabales incendió. De allí 
emprendió regreso a Cdrdoba. 

La vigesimoséptima, otra de Coimbra. 
La vigesimoctava, otra de Coimbra; acampó ante ella y, tras haberla 

asediado durante dos días, la conquistó al tercero, destruyéndola y apre- 
sando a sus habitantes. Seguidamente emprendió el camino de regreso. 

La vigesimonovena, la de Burbil (Portillo?), que conquistó en un dia, 
regresando a Córdoba con cautivos. 

La trigésima, otra de Zamora; la cercó e instaló los almajaneques, 
intensificando el asedio. Con su conquista obtuvo riquezas y pertrechos 
en cantidades incalculables y cuarenta mil cautivas. En la ciudad habia 
diecisiete baños y sus murallas median mil quinientos codos en el lienzo 
norte, mil trescientos en el sur y setecientos en el oriental Desde allí 
se dirigió al castillo de Toro, que conquistó, regresando posteriormente 
a Córdoba. 

La trigesimoprimera, la de Astorga ... la destruyó y march6 hacia Cór- 
doba ... llevó su mlirmol a ... conquistó muchos castillos y regresó con 
botin y cautivos, 

La trigesimosegunda, otra de Burnl (Portillo?); acampó ante ella, la 
cercó y consiguió que sus habitantes se la entregaran mediante capitula- 
ción; destruyó el castillo y regresó. 

La trigesimotercera, la de Toro, donde realizó una gran matanza y con- 
siguió un gran número de cautivos, emprendiendo posteriormente el re- 
greso. 

La trigesimocuarta, la de Osma y Alcubilla, de Castilla (Qdtala); so- 
metió y arras6 el pais de Castilla, llegando hasta el pafs de los Vascones. 
Conquistó la ciudad de Osma y la pobló con musulmanes para hostigar 
a los cristianos, pues era su punto más avanzado. A continuación regresó 
a la ciudad de Alcubilla y la destruyó. En esta campaña mató a su hijo 
'Abd Allah. 

La trigesimoquinta, la de Montemayor, que cercó hasta que sus habi- 
tantes se le sometieron. 

* Sobre la antigua cerca de Zamora, v, A. Represa, *Génesis y evo- 
lución de la Zarnora medievalm, Hispania, XXXII (1972)) pp. 525-545. 
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La trigesimosexta, la de BÜn.3, Tügira y Qu~ayro. En ella conquistó la 
ciudad de Bün.S y la arrasó; acampó ante QaStiliya y la cercó durante 
unos días hasta que consigui6 tomarla por las armas; de alli se trasladó 
al pais de los Vascones, donde destruyó muchos castillos, Finalmente re- 
gresó a Córdoba con cinco mil cautivas. En esta campaña se dio el titulo 
de al-Manvür. 

La trigesimoséptima, la de GütiJ; asoló el pais de los Vascones y se 
internó en él hasta llegar a Güti ,  donde conquistó muchos castillos, insta- 
lando en uno de ellos, muy bien defendido, un contingente de musulma- 
nes para hostigar al enemigo. 

La trigesimoctava, la de al-Mariikib (los Barcos?). 
La trigesimonovena, la de San Esteban: acampó ante ella, la combatid 

y conquistó sus arrabales, haciendo una gran matanza y apresando a 
muchos de sus habitantes; después de esto regresó. 

La cuadragésima, la de al-Agür; en ella mató y cautivó enemigos, ani- 
quilando a los ejércitos cristianos; posteriormente regresó. 

La cuadragesimoprimera, la de la conquista de San Esteban m; acampó 
ante ella y la asedió durante cinco días, al cabo de los cuales la con- 
quistó por la fuerza e instaló allí un contingente de musulmanes; de alli 
marchó hacia Pamplona, que cercó durante cuatro años [sic], pasados los 
cuales sus habitantes se rindieron a cambio del amiin; habiendo destruido 
la ciudad, avanzó hacia el castillo de S.l.rSn (Clunia), que conquistó el 
mismo día de su llegada; en él habia diecisiete rocas, en cada una de las 
cuales se levantaba una alcazaba. 

La cuadragesimosegunda, la de Astorga y León ... hacia la ciudad ... y 
la encontró desierta, por lo que hizo seguir ... los alcanzó, capturando a 
muchos y matando a otros tantos; posteriormente regresó. En esta cam- 
pafla retiró el sello de al-Mu'ayyad de los nombramientos y documentos 
oficiales, que pasaron a ser firmados con el suyo. 

La cuadragesimotercera, otra de Qdílliya, a la que sometió, consiguien- 
do un inmenso botín; posteriormente regresó. En esta carnpafia sucedió 
un prodigio y fue que el literato $Vid al-Lugawi regaló a al-Manjür un 
ciervo atado con una cuerda y lo acompafió con estos versos ": 

m En el texto Arabe AJMtan. 
Metro: komit; rima: h. 

Sobre $Seid al-BagdHdi, v. Blachkrc, aun pionner de la culture oriental 
en Espagne au Xe siCcle*, Hespkris, X (1930), pp. 15-36, ahora en sus Ana- 
lecta, Damasco, 1975, pp. 443465; esta anécdota es referida en la p. 458. 
El poema es reproducido integro por Ibn 'Abd al-Wmd, Mu'gib, pp. 24-25, 
y al-&mayd?, Pa&ua, p. 226, y también se encuentran algunos de sus ver- 
sos en Ibn B a s s b ,  pa1lra, IV, 1, p. 35; Ibn al-Atir, Kámil, IX, p. 39; Ibn al- 
Jatib, AtmP, p. 69; al-Maqqari, Nafh, 111, pp. 82-83. Traducciones en M. J. 
Viguera, *Versos al triunfo sobre el conde Garci-Fernhndez*, ALANDALUS, 
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¡Refugio del temeroso, salvaguarda 
del fugitivo, honra del humillado! 

Tus dones, si los quieres conservar, habrán de ser para quien 
los merece, así inundarás con tus favores a quien los ansia, 

como la lluvia que, al cubrirla, consigue con su abundancia 
que la tierra inculta sea todo lo productiva que se 
podría soñar. 

¡Que Dios te ayude! E1 te benefició con el buen camino 
y te permitió poner coto a la impiedad reinante. 

Mis ojos no han visto nunca, y tú lo puedes atestiguar, 
nadie que goce de una gloria como la tuya entre los de 
alta estirpe, 

ni más generoso hacia sus próximos, como el león de la umbría 
que, al correr, se envuelve en el polvo que levanta. 

¡Mi señor! ¡Solaz de mi exilio, el que me salvó 
de las garras del destino, baluarte de mi fortaleza! 

Tu siervo, al que amparaste en sus dias aciagos e instalaste 
en el bienestar, te regala un ciervo; 

lo he llamado García y te lo envio 
atado para que se cumpla mi augurio. 

Si lo aceptas será el más alto favor que haya concedido 
hombre tan generoso y espldndido. 

¡Que te acompañe la lluvia alegre de la mañana y cubra 
tu morada con el agua de una húmeda nube! 

Fue decisión de Dios en su presciencia que Garcia, hijo de Fernando, 
rey de los cristianos, al que se referia $a'id al hablar de buen augurio, 
fuese protagonista del siguiente suceso: cuando al-Mangür ley6 los versos 
-que copió de su propia mano- salió un destacamento de caballería a 
hacer una incursión por cierta zona y se encontr6 con este Garcia, que 
habia salido con algunos privados a inspeccionar sus tierras; le captu- 
raron con todos sus acompafíantes ... a al-Mangar. 

La cuadragesimocuarta, ... en la que murieron de sed setecientos hom- 
bres de su ejdrcito. 

La cuadragesimoquinta, la de San Román, en la que realizó una gran 
matanza y obtuvo muchos cautivos, regresando posteriormente. En esta 
campafia le escribid al-Mugiptfi desde la cárcel esta epístolau: a ¡Mi se- 

XLIII (1978), pp. 468-473; A. Huici Miranda, Kit& al-Muegib fI ta¿~% ajbar 
al-Magrib, trad. espaflola, Tetuán, 1955, pp. 28-29; E. Fagnan, Annales du 
Magreb et de l1Espagne, Argel, 1898, p. 401; W. Hoenerbach, Islamische 
Geschichte Spaniens, Zurich, 1970, pp. 167-168. 

U Metro: yawil; rima: iba. 
Ya veremos en el estudio que los versos que vienen a continuacibn, 
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ñor!, tú has obedecido a Dios y Él te ha asistido, nosotros nos rebelamos 
contra Su autoridad y E1 te ha dado poder sobre nosotros; esto es la 
recompensa por la sumisión y el castigo por la rebeldia. Vacilas entre 
la venganza que sanará tu alma y la clemencia, elige Csta y acrecienta 
con ello hasta el infinito tu recompensa en la otra vida, pues Dios Alti- 
simo dice -y su palabra es Verdad-: "Quien la resucitase será recom- 
pensado como si hubiese resucitado a todo el género humano"aJ; aunque 
esto es algo que no podremos alcanzar por mucho que crezca nuestra 
virtud, ni imitar por mucho que nos esforcemos. Soy consciente, señor, 
de la inmensidad de mi pecado, que me entristece, pero también lo soy 
de la amplitud de tu generosidad, que me hace concebir esperanzas iquC 
frustrante es una desesperanza mortal mezclada con un deseo alcanzable! 
El castigarme es tu derecho, pero la clemencia será un mérito a tu favor, 
y entre ambos debes elegir lo que te parezca más indicado; si no soy me- 
recedor de tu perdón, será como si ya me hubieses castigado. Todo de- 
pende ahora de tu reconocida generosidad y tu renombrada justicia, si 
Dios Altisimo quiere. 

Hui, pero de nada sirvió la huida, pues al que tiene con 61 
a Dios no se le puede escapar nadie en la Tierra. 

lPor Dios! la huida no fue por otra cosa 
que por precaución ante la muerte temida. 

Si Dios me hubiera ayudado a permanecer en el buen camino no 
lo habria hecho, 

pero toda decisión de Dios ha de cumplirse inexorablemente. 
Me ha conducido a la fuerza hacia ti 

como el saqueador que arrastra un cadáver en medio de 
la batalla. 

Todos están de acuerdo en que me has de dar muerte, pero 
tcuán a menudo el que sostiene una opinión lo hace 
con intención de engañar! 

Lo que no sea más que sed de venganza, sanaras de ello 
y habrhs de renunciar a ella por obligacidn; 

en caso contrario, inclínate al perdbn, que satisface a Dios; 
Él te recompensara por encima de lo que puedas pedir. 

Ningún otro ser esta a tu altura, pues siempre estará 
por encima de su rango tu inmensa generosidad. 

Nadie que haya venido a solicitártelo marchó sin su regalo 
ni volvió sin lo ansiado el que algo te pidió. 

y lógicamente también esta epfstola, pertenecen realmente a 'Abd AlliSh 
.Piedra Seca,, a quien se los atribuye Ibn al-Abbiir (flutla, 1, PP. 218-219). 
Al-Maqqari (Nafh, 11, p. 659) por su parte los pone en boca de AbO 
Rakwa b. HiWm. 

U Cordn, V, 35. 
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Tus manos han dado lo que el hombre es incapaz de dar 
y las nubes de tu generosidad han esparcido por todas 
partes su lluvia. 

La cuadragesimosexta, la de ... y Aqifür (Aguilar de Sausa), en la que 
conquistó la ciudad de ..., matando a veinte mil cristianos y apresando 
a cincuenta mil. 

La cuadragesimostptima, la tercera de Astorga, en la que conquistó y 
destruyó la ciudad, regresando posteriormente. En ella pactó al-Mangúr 
con los reyes de Piltiqiya (León) bajo la condición de que le pagaran tri- 
buto ". 

La cuadragesimoctava, la de Santiago, que es la ciudad de Jacob, el 
hijo de Josd el comerciantes, del que dicen los cristianos que era el 
esposo de Maria; en esa ciudad está su tumba. Arrasó la ciudad y des- 
truyb el monasterio, pero no tocó la tumba. 

La cuadragesimonovena, la de Algeciras; en ella al-Mu'ayyad le entregó 
todo el poder con la facultad de ordenar y vedar, confiándole a él, y a 
sus hijos a su muerte, todo el Estado. Esto lo consignó por escrito. 

La quincuagésima, la de Pallars, en la que hizo una gran matanza, 
consiguió muchos cautivos y destruyó aldeas y castillos. 

La quincuagesimoprimera, la de Pamplona, que conquistó y arrasó, 
capturando a multitud de personas; luego regresó a Córdoba. 

La quincuagesimosegunda, la de Cervera; los cristianos de todas las 
regiones se aliaron contra él, reunidndose un número incalculable de ellos. 
Al producirse el encuentro, los musulmanes resistieron peleando hasta que 
murieron setecientos de ellos, pero, en ese momento, se conjuraron unos 
a otros y Dios les concedió la victoria. Los cristianos fueron derrotados 
y perseguidos a lo largo de diez millas por los musulmanes, que saquea- 
ron su campamento y se apoderaron de riquezas y armas sin cuento. 

La quincuagesimotercera, otra de Montemayor, en la que mató a diez 
mil enemigos y apresó a otros tantos. 

La quincuagesimocuarta, la de Pamplona, que conquistó, regresando 
con dieciocho mil cautivas. 

La quincuagesimoquinta, la de BÜb.1, que conquist6 y destruyb, con- 
siguiendo un gran número de cautivos. 

La quincuagesimosexta, la de B.$.ryilJ, en la que faileció. Salió de C6r- 
doba, estando ya enfermo, el jueves, seis de ... del 392 (1002) e hizo bo- 
tfn ... la enfermedad, por lo que emprendió regreso hacia Córdoba, pero 
muri6 ... y fue enterrado en la frontera, en Medinaceli, el veintisiete de 
ramu&n de ese aAo (9 agosto 1002). Fue enterrado bajo el polvo que 

Reminiscencia de Cordn, IX, 29. Sobre esta expresión, v. Dozy, 
Supptkment aux dictionnaires rrrabes, Leiden-Paris, 1967, 11, p. 849. 

U En Arabe, topir, mala lectura por n m ü r  (carpintero). 
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había recogido durante sus campañas, pues, cada vez que salía en expe- 
dición, sacudía todas las tardes sus ropas sobre un tapete de cuero e 
iba reuniendo todo el polvo que caia. Cuando murió lo cubrieron con 
ese polvo 06. 

Sobre su tumba se escribi607: 

Sus hazañas te informarán sobre 61 
como si con tus propios ojos lo estuvieras viendo. 

¡Por Dios!, nunca volverá a dar el Mundo nadie como 61 
ni defenderá las fronteras otro que se le pueda comparar. 

Presentamos a continuación un breve estudio en el que in- 
tentaremos compaginar los nuevos datos proporcionados por el 
Pikr con lo que ya se conocía de antemano por otras fuentes. 
No hemos pretendido llevar a cabo un trabajo exhaustivo so- 
bre el tema, habida cuenta de que este nuevo texto no aporta 
otra novedad que la mera enumeración de las campañas, por 
lo que nos limitaremos a remitir a los estudios modernos que 
hayan tratado la cuestión. Nuestro interés se ha centrado en es- 
tablecer la cronología de cada expedición, identificar los topó- 
nimos y corregir los errores u omisiones de la bibliografía exis- 
tente sobre el tema. 

En cada campaña consignamos los siguientes puntos: 

a) Número de orden con el que aparece en el Pikr. 
b) Cronología de la campaña". 

U Esta leyenda es recogida por Ibn Abi Zart (Raw(i al-Qir;&, ed. Torn- 
berg: Annales regum Mauritaniae, Upsala, 1843, 1, p. 73; trad. de Huici, 
Valencia, 1964, 1, p. a l ) ,  Ibn 'Abd al-Wud (Mutjlib, p. 26) y al-Nuwayri 
(NihZya, 1, p. 67). 

Metro: kiimil; rima: dha. 
Cfr. Ibn al-Abbár, fiulla, 1, p. 273; Ibn Sa'id, Mugrib, 1, p. 197; Ibn 

'I&ri, Bayón, 11, p. 301; Ibn al-Jatib, Zw#a, 11, p. 108; al-Nuwayri, Nihaya, 
1, p. 67; al-Maqqari, Nafh, 1, p. 398. Véase tambidn Dozy, H.M.E., 11, 
PP. 264-265. 

U Para las veintisiete primeras - c o n  la excepción de la 8?,y la 24.- 
nos hemos servido de las fechas que proporciona al-'U&i (pp. 74-80) con 
las correcciones propuestas por Ruiz Asencio (art. cit., apéndice, pp. 56-64). 
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c )  Rectificaciones a la versión del Bikr o a los estudios 
contemporáneos. Identificación de topónimos. 

d) Bibliografía y fuentes. 

Debemos aclarar que en el apartado de bibliografía mencio- 
naremos ~610 las obras de investigación original, dejando a un 
lado los numerosísirnos trabajos de síntesis, historias genera- 
les, etc., que hablan de la actividad militar de al-Manqür ya que 
en la mayoría de los casos se han limitado a copiar sin el menor 
sentido critico las conclusiones de Lévi-Provencal, llegando in- 
cluso a citar fuentes utilizadas por el arabista francés sin men- 
cionar que las han tomado de su Historia de la España Musul- 
mana. 

1 Baños de Ledesma (2 rajab-24 Sa'bün 366 = 24 febrero- 
17 abril 977 a9). 

El castillo de Baños, a pesar de lo que señala el Pikr, no fue 
conquistado, pues al-Mangür no consiguib más que tomar sus 
arrabales 90. 

H.M.E., 11, pp. 208-209; H.E.M., 11, pp. 211-212; Seco de Lu- 
cena, #Acerca de las campañas», pp. 11-12; Ruiz Asencio, aCam- 
pañasn, pp. 56-57. 

ALtUOri, p. 74; QajSra, IV, 1, p. 62; Bayün, 11, p. 264; Atmül, 
p. 60; Nafb, 111, p. 88. 

2.9 Cuéllar (1 Sawwül-6 &i 1-qa'da 366 = 23 mayo-26 junio 
977). 

El Bayan registra el topónimo bajo la forma Müla, lo que 
indujo a todos los investigadores a identificarlo con Mola, iden- 

" Bayw, 11, p. 264: 3 de ragab. 
* Recudrdese la gran importancia que Ibn &;ysran concedfa a esta cam- 

paña (v. supra, p. 210). Los magros resultados que obtuvo en ella al-Mari@ 
confirman el carácter apropagandisticom que atribuíamos al texto del gran 
historiador cordobés. 
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tificación mantenida tras la publicación del texto de al-'UcJri, a 
pesar de que éste ya ofrecía una grafía bastante aproximada 
a la correcta: Quwala. Fue Ruiz Asencio el primero que pro- 
puso identificarlo con Cuéllar. 

H.M.E., 11, pp. 212-213; H.E.M., 11, pp. 213-214; Seco de Lu- 
cena, p. 12; Ruiz Asencio, pp. 57-58. 

Al-'Udri, p. 74; Paj~ra, IV, 1, p. 64; Bayün, 11, p. 265; NafF, 
111, p. 89. 

3.") Salamanca y el castillo de al-Mü1 (1 qafar-4 rabie 1 367 = 
18 septiembre-20 octubre 977). 

Ibn 'Idári - refiere que en esta campaña ton16 los castillos de 
al-M41 y Zanbaq (ambos sin identificar 91) y los arrabales de Sa- 
lamanca. 

H.M.E., 11, p. 215; H.E.M., 11, p. 215; Seco, p. 13; Asencio, 
p. 58. 

Qafira, IV, 1, p. 66; Bayün, 11, p. 267; Nafb, 111, p. 90. 

4.") Al-Doliya (19 Sawwiil-28 &í l+i5ljla 367 = 31 mayo4 agos- 
to 978). 

De esta campaña s61o nos habla al-'Udri, quien la llama de 
al-Fübro, que Seco identificó con Alfaro, opini6n rechazada por 
Ruiz Asencio. Pérez de Urbe1 cree que se trata de Alfambra, pero, 
en caso de que se refiera a la localidad de ese nombre de la 
provincia de Teruel, ya que él no precisa este extremo, habria 
que rechazar categóricamente esta propuesta. De cualquier mo- 
do no hay duda de que al-'Udri y el Pikr se refieren a la misma 
camparia, pues el almeriense señala que en su transcurso al- 
Mangür atacó también Pamplona y la llanura de Barcelona, 
coincidiendo en este último dato con el Pikr. Al-Düliya no ha 
podido ser identificado (téngase en cuenta que daliya significa 
en árabe anoriau, acampo regado* y uviiía.). 

Saavedra propuso identificarlo con Revenga, en Segovia, pero Uvi- 
Provencal rechaza esa opini6n (H.E.M., 11, p. 215, nota 2). 
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Pérez de Urbel, El Condado de Castilla, Madrid, 1969, 11, 
p. 359; Seco, p. 13; Asencio, p. 58. 

Al-'Udri, p. 75. 

ALtUdri coloca en quinto lugar la primera campaña de Le- 
desma 9*, que se desarrolló entre el 27 de safar y el 30 de rabie Z 
del 368 (4 octubre-5 noviembre 978). Hemos de pensar que el 
Pikr coincidiría también en esta ocasión con al-'Uc$ri, pero re- 
sulta muy extraña la indicación de que en esta campaña fue 
derrotado el conde barcelonés Borrell, ya que es impensable 
que se puedan conciliar ambas noticias: campaña por tierras 
de Ledesma y encuentro con Borrell. Es preciso aceptar como 
bueno el testimonio de aLtUc$ri y suponer que el autor del Pikr 
introdujo la frase sobre la derrota del conde barcelonés por 
error (piénsese que la campaña precedente llegó hasta los alre- 
dedores de Barcelona; bien podría pertenecer dicha frase a esa 
expedición). 

Seco, p. 14; Asencio, pp. 58-59. 
AECUdri, p. 75. 

6.") Zamora (1-28 Sawal  368 = 1-28 mayo 979). 

Aunque al-'U@i la llame *segunda de Ledesmam, no hay duda 
de que se trata de la misma campaña, aunque el hecho de que 
el almeriense no mencione Zamora nos hace pensar que no d o  
bió caer en manos musulmanas, a pesar de lo que afirme el 
Oikr, muy dado a apuntar en el haber de al-Mangiir triunfos 
superiores a los reales. 

Seco, p. 14; Asencio, p. 59. 
Ab'USjri, p. 75. 

Ya hemos sefíalado en la nota 34 que en el manuscrito del pikr se 
distinguen tres letras en esta palabra: Sfn, lom y tá', letras que se encuen- 
tran tambidn, aunque con otro orden, en la grafia Brabe de Ledesma (L& 
:dma). 
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7,*) Sepúlveda (1 muharram-4 qafar 368 = 28 julio-31 agos- 
to 979). 

La identificación del topónimo es acierto de Ruiz Asencio. 
De nuestro texto se desprende que al-Mangür no pudo conquis- 
tar la ciudad, pues, a pesar de su tendencia a la exageración, 
en esta ocasión el autor del Bikr se limita a decir que «hizo 
botin y provocó una gran matanza y graves devastaciones*. 

Seco, p. 15; Asencio, p. 53, notas 40 y 41, y p. 59, nota 11. 
Al-'UM, p. 76. 

8.9 Algeciras (comenzó a finales de ~ a f a r  369 = finales sep- 
tiembre 979). 

ALtU&i no menciona esta campaña, pero gracias al testimo- 
nio de los Mafüjir sabemos que Ibn WayyHn consideraba la octa- 
va algazúa de al-Mangür una expedición militar contra el Norte 
de Africa en la que el mib se limitó a conducir las tropas hasta 
Algeciras. En ese mismo pasaje, los Mafüjir sitúan la partida a 
finales de ~ a f a r  del 368, pero es necesario corregir la fecha y 
retrasarla un año, de acuerdo con los datos que aparecen más 
adelante en esa misma obra y con los de Ibn Jaldün. Al-Man- 
$ir  permaneció en Algeciras hasta el regreso de Patfar b. 'Ali 
al-Andalusi en gumifdd I I  del 369 (enero 980). 

Vallvé Bermejo, aLa intervención omeya en el Norte de Afri- 
ca,, Cuadernos de la Biblioteca espaAoIa de Tetuán, IV (1967), 
pp. 27-29; H.E.M., 11, p. 262. 

Mafdjir, pp. 3 y 17; Ibn Jaldün, Histoire des Berbhres, trad. 
De Slane, Paris, 1925-1934, 111, p. 218. 

9.9 Al-Bubyra (13 rarna@n-9 @ 1-qatda 369 = 2 abril-27 
mayo 980). 

Desconocemos a qué localidad o lugar se refiere este topó- 
nimo (recordemos que significa #lagunas). Es con toda segu- 
ridad la misma campafia que a1-'Ufl denomina #de la Trai- 
cibn*, en la que comenzaron las disensiones entre al-ManqQr y 
su suegro, el general G~lib. Es bien conocido que ambos se 
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reunieron en el castillo de Atienza y que allí tuvieron una dispu- 
ta que significó el desencadenamiento de una guerra civil. Gra- 
cias a la Takmila de Ibn al-Abbar sabemos ahora que los suce- 
sos de Atienza tuvieron lugar a finales de ram@Ün (30 rama- 
dan = 19 abril) 93. ALtU&i nos informa de que, tras este incidente, 
al-Mansür efectuó una breve incursión por Castilla, mientras que 
Ibn al-Jatib e Ibn al-Abbar precisan que se apoderó de la plaza 
fuerte de Medinaceli, donde se hallaban la familia y los bienes 
de Gilib. 

H.E.M., 11, pp. 225-226; Seco, pp. 15-16; Asencio, p. 59. 

AEtUdri, p. 76; Ibn al-Abbiir, al-Takmila Zi-kitüb al-Sila, ed. 
'Izzat al:~~@r, El Cairo, 1955, n/ 794, p. 293; Atmü2, p. 62; Nafb, 
111, p. 92. 

10ea) Almunia (16 rabjt 1-6 rab? 11 370 = 30 septiembre50 
octubre 980). 

Seco de Lucena y Ruiz Asencio lo identifican con la Almu- 
nia de Doña Godina, aunque el segundo apunta también la po- 
sibilidad de que se trate de Armuña del Tajuña, en la provincia 
de Guadalajara. En su Aragdn musulmán, M. J. Viguera se in- 
clina por esta segunda opción, pero con los datos que poseemos 
es dificil decidirse por una u otra localidad. 

Seco, pp. 16-17; Asencio, pp. 59-60; M. J. Viguera, Aragdn 
musulmdn, Zaragoza, 1981, p. 126. 

Al-'U$ri, p. 76. 

1 1  QalbitSS (1-28 J[aeban 370 = 9 febrero-8 mano 981). 

Al-'Udñ - transcribe este topónimo Q.n.y.1.S; Seco de Lucena 
leyó Canillas y lo identificó con la localidad de ese nombre que 
se halla en el término de Vargas, prov. de Toledo, mientras que 
Ruiz Asencio se inclinó por Canales, despoblado al norte de esa 

En este mismo número de ALSANTARA el lector podra hallar una 
breve nota de M. L. Avila sobre estos sucesos. A ella debemos el dato de la 
Takmila. 
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misma provincia. Por desgracia la grafia que refleja el Qikr no 
nos proporciona una gran ayuda, ya que Qalbilit puede ser una 
mala lectura tanto de Canillas como de Canales. Limitándonos, 
por tanto, al testimonio de aEfU&i, creemos que es mLis co- 
rrecta la identificación de seco de Lucena, pues tenemos ates- 
tiguado el topónimo Canales en fuentes árabes 94, donde aparece 
correctamente escrito Qanütif. 

Ibn al-Faradi informa de que 'Abd Allah b. Dakwiin 95, &ib 
al-radd de a l - ~ a n ~ i i r  y padre del célebre cadi de Córdoba, fa- 
lleció en Caracuel en una de las campañas del ?@lib. Su muer- 
te tuvo lugar a principios de rarnapiín del 370 (10 mano 981), 
momento en el que no se estaba desarrollando ninguna alga- 
mía, por lo que habria que pensar, de no ser un error la fecha 
que da Ibn al-Fara*, que Ibn Qakwan enfermó al regreso de 
la expedición de Canillas y tuvo que permanecer en Caracuel 
mientras el ejército continuaba su marcha, falleciendo a los po- 
cos dias. 

Seco, p. 17; Asencio, p. 60, 
ALtUdri, - p. 76; Ibn al-Fara., Ta't.zj ' utami~' al-Andalus, B.A.H., 

VI1 y VIII, MaQrid, 1890-92, 1, 196, n.O 722. 

12.9 Al-Matdfir (23 ram@ln-4 Jawwül 370 = 31 mano-11 abril 
981). 

AlWori la llama, segun traduce Ruiz Asencio, acampafia di- 
suelta de los matafiriesm y sefiala que no pudo llevarla a buen 
termino por el poderio de Galib. A ella se refiere con toda se- 
guridad Ibn al-Japi cuando habla de una batalla en la que 
Golib derrotó a al-Manqiir con la ayuda de tropas cristianas y 
captur6 a varios visires. 

Seco, p. 17; Asencio, pp. 45 y 60-61. 
Al-<U&i, p. 77; Atmal, p. 63. 

M Cfr., por ejemplo, I&a, 11, p. 107. 
Sobre este personaje, cfr. 'IyPd, Tartrb al-madürik wa-taqrib al-mas& 

lik ti-ma'rifat a'füm m w a b  Mdik, ed. A. Bakir Malpniid, Beirut, s. a., 
IV, p. 662, 
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13.a) Calatayud (4 gii 1-qatda-22 muharram 371 = 11 mayo- 
27 julio 981). 

Es la que al-'UOri denomina ude la victoria», porque en ella 
fue derrotado y muerto Galib. La decisiva batalla de Torrevi- 
cente se produjo el 4 de rnuFarram (10 julio). Tras la muerte 
de Galib, al-Mangür se apoderó de Atienza y Calatayud. 

H.E.M., 11, pp. 226-228; Seco, p. 18; Asencio, pp. 46 y 61; 
Seco de Lucena, «De nuevo sobre el Naqt al-'ariis de Ibn Hazm 
de Córdoba», AL-ANDALUS, XXXIX (1964)) pp. 23-38. 

ALtUdri, p. 77; A'rnül, pp. 62-65; Bayün, 11, p. 279. 

14.a) Zamora (19 safar-14 rabi' 1 371 = 24 agosto-17 septiem- 
bre 981). 

Dozy, seguido por LBvi-Provencal, relata la toma de Zamora 
equivocadamente al haber entendido mal un pasaje de Ibn al- 
Abbar referente a 'Abd Allah «Piedra Seca», que se hallaba al 
mando de la vanguardia del ejército musulmán en esta cam- 
paña. Tanto Seco de Lucena como Ruiz Asencio corrigieron este 
error en sus respectivos estudios. Ibn al-Jatib habla en sus Atrnül 
de una campaña contra Zamora que seria la cuarta de al- 
Mansür %. 

H.M.E., 11, p. 234; Recherches, 1, pp. 173-181; H.E.M., 11, 
p. 234; Seco, pp. 19-20; Asencio, pp. 47 y 61. 

ALtUdri, p. 77; Atmal, p. 67; Hulla, 1, p. 216. 

15.a) Trancoso y B.b.i.r (26 rabi' 11-21 gumüdd 1 371 = 29 oc- 
tubre-22 noviembre 981). 

Este primer top6nimo venía siendo identificado con Taran- 
cuefía, siguiendo la opinión del editor del texto de al-'U@ri, 'Abd 
al-<Aziz al-Ahwgni; s610 Seco de Lucena y Hernández Jimenez 
rechazaron esa teoría, si bien el primero no aventur6 ninguna 
identificacibn alternativa y el segundo propuso Trabancos, tam- 
bién errónea. Para aceptar la correspondencia de TaranküSa 

V. supra, nota 15. 
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con Tarancueña o Trabancos era preciso suponer una mala gra- 
fía en el texto editado de al-'UOri, pero esa suposición pierde 
todo su valor cuando nos encontramos con que el Pikr coin- 
cide letra por letra con al-'U&i sin que sus respectivas versi* 
nes estén emparentadas entre si. La cuestión puede ser resuel- 
ta fácilmente gracias a los datos del tomo V del Muqtabis, don- 
de vdvemos a hallar este topónimo con la misma grafía; Ibn 
Hayyan refiere que en Sawwül del 324 (agosto 936) el visir Yahya 
b. IsFaq realizó una incursión contra los 9aliiliqa al-garb en la 
que se apoderd de los castillos de Arbiqayra (o Artiqayra, posi- 
blemente Ortigueira) y TarankiiSa (léase TaranküSo) que, con 
este testimonio, no tenemos dificultad en identificar con Tran- 
coso, a pocos kilómetros al norte de Guarda, en Portugal. 

Más problemática es la identificación de B.b.H.r, que habrá 
de ser buscado, lógicamente, en las proximidades de Trancoso, 
habida cuenta de la corta duración de la campaña, veinticinco 
dias, que impediria a al-Mangir atacar zonas muy extensas del 
territorio enemigo. No habiendo encontrado por la zona ningún 
lugar que pueda corresponder a este nombre, hemos de pensar 
en una mala grafia del topónimo, lo que nos permitiría una 
mayor libertad de movimientos, pero, al mismo tiempo, una 
innegable inseguridad en las conclusiones. Si añadimos un pun- 
to suscrito a la segunda ba) (que se convertirfa, por tanto, en 
ya') y leemos W&V e0 lugar de ya' en 1s última consovante, nos 
hallariamos con un BiSaw que fácilmente podrfa identificarse 
con Viseu". Para dar mayor fuerza a este argumento, tenemos 
el hecho innegable de que Viseu debió ser conquistada por los 
musulmanes en tiempo de al-Mangilr, puesto que, habiendo sido 
poblada por Alfonso 111 (posiblemente antes del 880), en el 
1028 hallamos a Alfonso V intentando reconquistarla, empresa 
en la que encontró la muerte. Su toma por los musulmanes no 
pudo producirse antes de la tSpoca 'gmirf, puesto que los cris- 

n S610 en una ocasibn aparece esta localidad citada con su nombre en 
un texto grabe y es en al-IdrisI, Nuzhat al-MuStüq: Opus gcographicum, 
Nápoles-Roma, 1970-78, VII, p. 725, donde lo hallamos bajo la forma Na- 
$&u (var. Naflr) que, aparte de la canfusibn nPn-ba', debe ser w reflejo 
de la pronunciación contemportlnea romance, 
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tianos se hallaban en poder de todas las tierras al norte del 
Mondego hasta que al-Mansür los hizo retroceder; añádase a 
esto que, si se acepta la identificación de una rnadrnat Gatisiya 
citada en las fuentes árabes con Viseu, como propone Dozy, 
tendriamos que en el 387/997, año de la expedición de San- 
tiago, en cuyo transcurso al-Mansiir pasó por esa localidad, esta 
ciudad portuguesa se hallaba en manos musulmanas98. Final- 
mente, las listas episcopales vienen a abonar esta suposición, 
pues desde el 981 hasta las conquistas de Fernando 1 no hay 
mención alguna a obispos de Viseu 99. 

Seco, p. 20; Asencio, pp. 48 y 61. 
Al-tU&i, p. 78. 

16:) QaStiliya (o QaHtiliya), Munt Baliq (o Fafiq) y Gerona 
(6 &í 2-bijjla 371-11 $afar 372 = 1 junio-4 agosto 982). 

Esta es la campaña que al-Ujri llama ade las tres Nacio- 
nes,, de la que dice que tuvo dos incursiones en territorio ene- 
migo. Seco de Lucena sitúa en esta campaña la batalla de Rue- 
da, en la que combatieron juntos León, Castilla y Navarra (y 
estas tres naciones habrían dado nombre a la expedición), pero 
Ruiz Asencio opina que en su transcurso se atacó León y Cas- 
tilla o Navarra. Con los datos del Bikr ambas opiniones que- 
dan invalidadas, pues la segunda incursión tuvo como objetivo 
las tierras catalanas y en ella fueron asaltadas dos localidades, 

u Parece poco probable que Viseo fuera conquistada por los musul- 
manes tras la muerte de al-Manbür, aunque Ibn Basslm, basándose en 
Ibn Vayyán (pa1Tra, IV, 1, p. M), refiere que al-Muqaffar envió un con- 
tingente de tropas a Coimbra; sin embargo, del relato se desprende que 
su objetivo era únicamente evitar el avance cristiano. 

España Sagrada, XIV, p. 321. En una donación de Vermudo al m@ 
nasterio de Lorrao el 22 de diciembre del 981, se hallan con t l  varios obis- 
pos, entre ellos el de Viseo; de ser correctas nuestras deducciones, la 
ciudad debió sufrir el ataque musulmtin mes y medio antes de esta dona- 
cibn; aunque el Q i k r  indique que la ciudad fue conquistada, la frase ay 
quemó sus arrabales* nos hace pensar mtis bien en que el recinto amu- 
rallado resistió. Más adelante veremos cómo los musulmanes vuelven a 
atacar la ciudad. V. Sánchez Candeira, *La reina Velasquita de León y 
su descendencia*, Hispania, X (1950), p. 466, nota 40, y David, Études, 
pp. 165 y 338. 
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de las cuales s610 hemos podido identificar Gerona. No está 
tan claro, sin embargo, el objetivo de la primera incursión, 
que en el texto árabe aparece ortografiado QaStiliya; a primera 
vista puede parecer que no se trata más que de una correcta 
transcripción de Castilla, pero ya veremos que en la algazúa 36." 
QaStiliya es cercada, lo cual no parece que se pueda aplicar al 
Condado de Castilla; por otra parte, en la algazúa 34." encon- 
tramos franscrito el nombre Castilla con la forma Qaftüla (o 
Qaitülla). Se viene admitiendo tradicionalmente que Qaftiliya, 
cuando se refiere a una ciudad, corresponde a la actual Estella, 
pero no es menos cierto que con ese nombre los autores árabes 
designan muchas veces al Condado de Castilla, de forma que, 
a priori y sin otros datos, es imposible saber la corresponden- 
cia exacta del topónimo QaJ[ttliya. En el caso aquí estudiado 
es difícil inclinarse por una u otra solucibn, pero la frase econ- 
quistó sus castillos~ da más fuerza a la posibilidad de que se 
trate de Castilla. En cuanto a la noticia de que al-Mangiir pactó 
con el rey de QaStiliya y &te le dio su hija en matrimonio, es 
dificil de aceptar si creemos que se refiere al arey» de Castilla, 
pues seria muy extraño que no nos hubiera llegado ninguna 
noticia del casamiento de al-Mansür con una hija de un conde 
castellano, los más irreductibles enemigos del Estado cordobés 
en esa época; afiádase a esto que por estos años debió produ- 
cirse el matrimonio de al-Mansür con la célebre 'Abda, la hija 
de Sancho de Navarra. Para conciliar todas estas noticias apa- 
rentemente contradictorias hemos de recurrir al razonamiento 
lógico, ya que ningún dato nos permite resolver el problema: 
si al-'Udri m llama a la campafia ade las tres Nacionesm y sabe- 
mos que durante su transcurso hubo s61o dos incursiones, hay 
que pensar que en una de estas dos incursiones los musulma- 
nes atacaron a dos Naciones; imaginemos que Castilla y Na- 
varra se presentaron unidas contra al-Mangür y que, tras su 
derrota, el rey de Navarra le entregó su hija, Tomando esto 
como mera hipótesis no seria en absoluto dificil comptender 
los errores que ha deslizado en su texto el autor del Pikr. 

Seco, p. 20; Asencio, pp. 48 y 61-62. 
AlWgñ, p. 78, 
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17.") Toro y León (28 rabi' 1-6 jlurnüdh I 372 = 20 septiem- 
bre-27 octubre 982). 

La narración de la Historia Silense, recogida por Ruiz Asen- 
cio en su articulo, indica que la ciudad de León no llegó a ser 
tomada, noticia que es confirmada por el Pikr al señalar que 
conquistó los arrabales, dando a entender con su elocuente si- 
lencio que la ciudad no pudo ser conquistada. 

Seco, p. 21; Asencio, pp. 49-50 y 62. 
Al-'Udri, p. 78; Ibn Jaldün, 'Ibar, IV, pp. 180-181. 

18.") Simancas (2 muharram-4 safar 373 = 16 junio-17 julio 
983). 

Ningún nuevo dato aporta el Pikr. 
Seco, p. 21; Asencio, pp. 50 y 62. 
Al-'Uori, p. 78. 

19.) Salamanca (20 rabje 1-17 rabj' 11 373 = 1-29 septiembre 
983). 

Ruiz Asencio opina que la ciudad resistió el ataque, pero el 
testimonio del Qikr muestra que la ciudad se rindió. 

Seco, p. 23; Asencio, pp. 51-52 y 62. 
A1-'U-?, p. 79. 

Debe tratarse de la campaiia de Sacramenia, que tuvo lugar 
entre el 23 de jlutnüdh I y el 29 jiumiidh Z I  del 373 (2 noviembre- 
8 diciembre 983). 

Seco, p. 23; Asencio, pp. 52 y 62-63. 
Al-'U@i, p. 79. 

21.9 Zamora (13 ramwn-5 Jawwill 373 = 18 febrero-1 1 mar- 
zo 984). 

Tal y como sospechaba Ruiz Asencio, Zamora no fue con- 
quistada, aunque parece que esto no se debió a la resistencia 
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de sus habitantes, sino más bien a que éstos acompraronn su 
libertad a al-Mansür; no nos basamos para afirmar esto sólo 
en las palabras del Dikr, piénsese que los veintitrés días que 
duró esta campaña son muy pocos para, aparte de recorrer en 
los dos sentidos los casi quinientos kilómetros que separan 
Córdoba y Zamora, llevar a cabo un asedio lo suficientemente 
largo para que los musulmanes desistieran de sus propósitos. 

Seco, p. 24; Asencio, pp. 52-53 y 63. 
Al-'Udri, p. 79. 

22.9 Sepúlveda (22 muharrarn-8 rabi' 11 374 = 25 junio-8 sep- 
tiembre 984). 

El Pikr coincide con al-'Ugri en que al-Mansür regresó por 
Barcelona. La identificación de Sepúlveda es mérito de Ruiz 
Asencio. 

Seco, p. 24; Asencio, pp. 52 y 63. 
Al-'Udri, p. 79. 

23.") Barcelona (12 dii I-hijlja 374-3 rabi' 1 375 = 5 mayo-23 
julio 985). 

Ibn vayyiin consideraba esta campaña la vig4simo tercera 
de al-Mangiir, como se desprende de la copia que de 61 hace 
Ibn al-Abbiir en su Hulla, donde también podemos encontrar la 
versibn de Ibn Abi 1-Fayy&i, que coincide en la fecha de partida 
con al-'Udri. - Del pormenorizado relato que los dos historiado- 
res hacen de la expedición de Barcelona, a Ibn al-Abbar sblo le 
interesa lo relativo a Ibn al-Jatmb, terrateniente murciano que 
hospedd a sus expensas a todo el ejército durante trece dias 
(veintitrCs, según Ibn Abi 1-Fay'ytcj). La ciudad de Barcelona fue 
conquistada el 15 de gafar (6 de julio). 

H.E.M., 11, p. 238; Seco, p. 25; Asencio, p. 63; Millas Valli- 
crosa, Els textos d'historiadores musulmans referents a la Ca- 
talunya carolingia, Barcelona, 1922, p. 161; Carreras y Candi, 
#Relaciones de los vizcondes de Barcelona con los brabesn, Ho- 
menaje a Codera, Zaragoza, 1904, p. 207. 
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ALtU&i, p. 80; Hulla, 11, pp. 311-312; Ibn al-Kardabüs, Kitüb 
al-Iktifü': A. M. aLeAbbádi, Ta'fij al-Andalus li-bn al-Kardabiis 
wa-wqfu-hu Zi-bn al-Sabbüg, Madrid, 1971, p. 63; A'mül, p. 74; 
Z@#a, 11, p. 106. 

24.") Algeciras (rabr 1 375 = agosto 985). 

Al igual que ocurrió en la anterior algazúa de Algeciras (8.a), 
ésta tampoco es mencionada por aLtUdri. Se trata de la expedi- 
ción que envió al-Mansür al mando de su primo 'Askaliíga para 
someter a al-vasan b. Guennün y que el mismo condujo hasta 
Algeciras. 

H.E.M., 11, pp. 263-264; Vallvé, «La intervención omeyaw, p. 30. 
Mafiijir, pp. 19-20; Bayün, 11, p. 281; Ibn Jaldün, Berbbres, 

111, pp. 219 y 237-238. 

25.") Zamora, Salamanca y León (8 ~afar-21 rabie 1 376 = 
19 junio-1 agosto 986). 

AbeUdri - la llama ualgazúa de las ciudadesw y añade a las lo- 
calidades conquistadas la de Alba de Tormes. Al regreso de esta 
campaña fallecid en Trujillo Mubammad b. N a f q  lo0 en rab~' 1, 
según informa Ibn al-Fara@. 

H.E.M., 11, pp. 239-240; Seco, pp. 26-28; Asencio, p. 63. 
Al-'Udri, - p. 80; Ibn al-Fara@, 11, p. 87, n.O 1348. 

26.') Qubdiyüpla y Coimbra (3 gumüdd 1-7 yumadh 11 376 = 
11 septiembre-15 octubre 986). 

Este QubdiyitJfa es claramente una mala grafia del topó- 
nimo que al-'UOri escribe QandabajSa y que Ruiz Asencio iden- 
tificó correctamente con Condeixa, a pocos kilómetros al sur 
de Coimbra. 

Seco, p. 28; Asencio, p. 64. 
Al-'U$ri, p. 80. 

'" Sobre este personaje habla tambih 'Iyid, Madiirik, IV, p. 566. 
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27.a) Coimbra (partió el 1 dii 2-queda 376 = 4 marzo 987). 

Esta es la última campaña que menciona al-'Udri, ya que 
la pérdida de los folios siguientes en el único manuscrito co- 
nocido de su obra nos ha privado del resto de la relación, así 
como de la fecha de regreso de esta expedición, de la que sólo 
se ha conservado la palabra «a seis [noches]~; de acuerdo con 
la duración habitual de estas campañas, posiblemente se trate 
de aa seis noches pasadas de dü l-Sij@» (8 abril). 

Seco, p. 28; Asencio, p. 64. 
Al-'Udri, p. 80. 

28.a) Coimbra (Safar 377 = junio 987). 

La fecha de su conquista es proporcionada por la Chronica 
Gothorurn, reproducida por P .  David: «era 1026, 3.0 kalendas 
iuliis, aunque es preciso corregir el año de acuerdo con los 
datos coincidentes del Livro da Noa 11 y del Ta'rij de Ibn al- 
Fara+; el primero -tomamos la cita también de P. David- 
sefiala que tuvo lugar en «era MXXVD, mientras que Ibn al- 
Fara. nos informa de que Mujariq b. al-Hakam murió el 25 
de Safar del 377 (26 junio 987) en la última algazúa de Coimbra. 

H.E.M., 11, p. 239, nota 1; David, Études, pp. 293 y 306. 
Ibn al-Fara$, 11, p. 23, nm0 1467; Bayan, 111, p. 238. 

Creemos que es el mismo topónimo que en la algazúa 32: 
aparecerá con la forma Burtrl; en el estudio de dicha algazúa 
hablaremos sobre él. 

30.') Zamora y Toro (primer cuatrimestre 378 = abril-agosto 
988). 

Ibn Jaldfin indica que en 378 Vermudo, rey de Ledn, decidid 
poner fin al aprotectoradon que al-Maneür ejercia sobre su rei- 
no y se rebeló; como consecuencia de ello, los ejércitos musul- 
manes tomaron Le4n y cercaron a Vermudo en Zamora, de 
donde tuvo que huir, siendo entregada la ciudad por sus habi- 
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tantes a al-Mangír. Como la siguiente expedición se estaba de- 
sarroIIando en gurnüdh I del 378, ésta tuvo que ocurrir entre 
principios del 378 y dicho mes (abril-agosto 988). 

Recherches, 1, 183; H.E.M., 11, pp. 239-240. 
Ibn Jaldün, apud Recherches, 1, p. 100, y apéndice, p. XIV. 

31.") Astorga (gurnüdd 1 378 = agosto 988). 

La única noticia que poseemos sobre esta campaña es la que 
proporciona Ibn al-Fara. al dar cuenta de la muerte de Mu- 
bammad b. Abi 1-qusám Tahir 'O1 en el transcurso de la algazúa 
de Astorga, concretamente el siete de gumiidd 1 (23 agosto). 
Lévi-Provencal conoció esta noticia, pero pensó que tuvo lugar 
durante la campaña anterior. 

H.E.M., 11, p. 240, nota 1. 
Ibn al-Farg@, 11, p. 381, n.O 1349. 

32.a) Burtil (Portillo?). 

En el tomo V del Muqtabis aparece mencionado un Burtil 
'A~irn como una de las fortalezas tomadas por los musulma- 
nes en la campaiia de Simancas del 327/939 y corresponde al 
actual Portillo, partido judicial de Olmedo, prov. de Valladolid; 
sin embargo no podemos asegurar que se trate del mismo lu- 
gar, pues Portillo es un nombre geográfico lo suficientemente 
común para que pueda aventurarse una opinión sin conocer el 
lugar aproximado de su emplazamiento, lo cual no se da en 
este caso. 

Por la época en que debió tener lugar esta campaña se 
produjo una conjura contra al-Mansür, que finalizó con la muer- 
te de su hijo 'Abd Allah. El estudio de estos hechos puede 
aportar alguna luz para conocer mejor esta campaña y las si- 
guientes y por ello vamos a presentar a continuación un resu- 
men de la narración de Ibn '1-ri, único autor que nos ofrece 
un relato pormenorizado de los acontecimientos: 

lol Cfr. 'Iyad, Madarik, IV, pp. 682-683; al-pabbi, Bugyat al-multamis, 
B.A.H.! 111, pp. 73-ii, n . O  154; al-Maqqari, NafF, 11, PP. 234-235. 
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El hijo mayor de al-Mansür, 'Abd Alliih, se habia puesto de 
acuerdo con un príncipe omeya, 'Abd Alliih «Piedra Secas, y con 
el gobernador de Zaragoza, 'Abd al-Rahman b. Mutarrif, para 
derrocar a su padre; enterado éste de la conjura, decide actuar 
con precaución y se reúne en Guadalajara con las tropas de las 
Marcas para emprender una campaña contra Castilla. Conve- 
nientemente adiestrados por al-Mansür, algunos hombres acu- 
san a Ibn Mutarrif, que es destituido a finales de safar del 379 
(primeros de junio del 989) y días más tarde, el 12 de rabie I 
(20 de junio), arrestado. 'Abd AllSih, sospechando que la cons- 
piración habia sido descubierta, huye a protegerse en la corte 
del conde castellano Garci Fernández durante el asedio de San 
Esteban de Gormaz. Al-Mansür ataca al conde, conquista Osma, 
que puebla con musulmanes, y consigue que le sea entregado 
su hijo, que es asesinado en el camino hacia el campamento 
musulmán el 14 de gumüdd 11 del 380 (8 de septiembre del 990). 

En este relato se aprecia que entre el apresamiento de 'Abd 
al-Rabmiin b, Mutarrif y la muerte de <Abd Allah transcurren 
mtís de catorce meses, lo cual indica que todos los aconteci- 
mientos no pudieron tener lugar en una sola campaña. Pérez 
de Urbel reproduce en su Historia del Condado de Castilla las 
citas de los Anales Castellanos Segundos y de los Toledanos re- 
ferentes a la toma de Osma; los primeros dicen: uin era 
MXXVII, in mense augusti prendiderunt mauri Osma et Al- 
coba in mense octubriio, mientras que los Toledanos difieren 
en la fecha: acprisieron moros a Osma y Alcoba, era MXXIX*. 
Pérez de Urbel acepta la primera versión y fija la conquista 
de Osma en agosto del 989, opinidn que es aceptada por LCvi- 
Provencal, por lo que se ve obligado a agrupar los hechos de 
la siguiente manera: en una primera campaña se producirfa el 
arresto de Ibn Mutarrif, el cerco de San Esteban, la huida de 
'Abd Alliih y el ataque contra Osma y Alcoba, mientras que en 
otra, que para Ibn 'I@ñ era la cuadragesimoquinta 1°2, tuvo 

'O.' Este dato debe ser un error de Ibn 'Iari, pues implicaria que en- 
tre septiembre del 990 (campafía 45.' segiín Ibn 'I&ri) y julio del 997 
(campafla 48:) s610 hubo dos expediciones, mientras que entre julio del 
985 (campafía 23.9 y septiembre del 990 se realizaron veintiuna. Como v e  
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lugar la entrega y muerte de 'Abd Allah. Sin embargo, el tes- 
timonio del Qikr no deja lugar a dudas, la toma de Osma y 
Alcubilla lo3 se produjo en la misma campaña que el asesinato 
del hijo de al-Mansür. Como conocemos la fecha en que este 
último hecho ocurrió, podemos asegurar que la toma de esas 
dos localidades tuvo lugar en agosto y octubre, como indican 
las crónicas cristianas, pero del año 990. 

Queda todavía por identificar la campaña anterior, aquélla 
en la que fue detenido Ibn Mutarrif, se asedió San Esteban y 
huyó 'Abd Allah; sabemos que se inició poco después de la 
caída en desgracia del gobernador de Zaragoza, junio del 989, 
por lo que tiene que ser posterior a la campaña de Astorga 
que, recordémoslo, se estaba desarrollando en agosto del año 
anterior. S610 pudo ser, por tanto, ésta de Portillo o la siguien- 
te, de Toro. El primer objetivo de la expedicibn era indudable- 
mente Castilla, pero desconocemos si desde allí se trasladó ha- 
cia León, con lo que podríamos identificarla con la de Portillo 
-si aceptamos que este Burtil sea el Burtif '&im del que an- 
tes hablamos- o con la de Toro; en caso de que tras el fra- 
caso ante San Esteban permaneciera en Castilla, sería necesa- 
rio suponer que, una vez desechado Toro, Burtil se refiere a 
una localidad castellana lM. 

H.M.E., 11, p. 247; H.E.M., 11, pp. 420-421; Pérez de Urbel, 
Historia del Condado de Castilla, Madrid, 1945, 11, p. 714; Pérez 
de Urbel, El Condado de Castilla, 11, p. 399. 

Muqtabis VI p. 434; Bayan, 11, pp. 283-287. 

remos mhs adelante, en la que realmente hacia el niimero 45 se produjo 
la entrega por parte de Vermudo de León de otro rebelde llamado 'Abd 
Allah, el famoso #Piedra Seca*, y ésta puede ser la causa de la confusi6n 
del autor del Bayün. 

lo' La grafia que presenta el top6nimo en el texto grabe muestra que 
no se trata de Alcoba, sino de Alcubilla (Alcovelam en Ximdnez de Rada, 
De Rebus Hispaniae, Valencia, 1968, reprod. facsímil de la ed. de 1793, 
p. 108), hoy Alcubilla del Marqués, cerca de Osma, localidad mencionada 
por 'Arib (Bayün, 11, p. 177). 

lw Existe al SE. de Soria un Portillo que no se halla demasiado lejos 
de la zona en cuestión y que bien podia ser una avanzadilla cristiana en 
la linea del Duero. 
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33.") Toro. 

Véase lo dicho en el apartado anterior. 

34.") Osma y Alcubilla (mediados 380 = verano-otoño 990). 

Véase lo dicho al estudiar la algazúa de Portillo (32."). 

35.") Montemayor (ramqlün 380 = diciembre 990). 

Las fuentes cristianas reproducidas por Flórez y David se- 
ñalan que en 4.0 nonas (= 2) diciembre del 990 los musulma- 
nes se apoderaron de Montemayor (hoy Montemor o Velho, a 
medio camino entre Coimbra y el mar), fecha que cuadra per- 
fectamente en esta relación, puesto que la campaña anterior, 
la de Osma, debió concluir en octubre de ese año. Ibn al-Japi 
nos ofrece en sus AtmüZ una curiosa noticia: cuando al-Mansür 
decidid emprender la algazúa de Montemayor, compró tres mil 
acémilas durante siete días del mes de i!awwül (no indica año); 
este mes de f a w ü l  no puede ser el del año 380, pues empezó 
el 22 de diciembre del 990 y la toma de Montemayor se pro- 
dujo varios días antes; si se refiere al del año anterior, que 
se corresponde con enero del 990, al-Mansür debia preparar con 
mucha antelación sus campañas, pues hasta más de diez meses 
despuks no la iniciaria, aparte de que en esos diez meses llevó 
a cabo otra campafia, la ya referida de Osma. Tambien podria 
tratarse de una alusión a la segunda campafia de Montemayor 
(53.*), pero nos hallariamos ante un problema similar: la 52.*, 
la de Cervera, concluyó en dii 1-qatda del 390 (octubre 1000), 
con lo que nos pondriamos en lawwal del 391 (agostcseptiem- 
bre 1001), pero piénsese que menos de un año después moria 
al-Mangiir y que en ese tiempo deberia haber realizado las cam- 
pailas de Montemayor, Pamplona y Bifb.$ e iniciado la última, 
que comenzó al menos un mes antes de su fallecimiento. En 
cualquier caso, es preciso considerar aceptable en principio la 
fecha de diciembre del 990 para la toma de Montemayor. 

Al margen de esta página del manuscrito encontramos una 
frase que puede corresponder a este párrafo, puesto que em- 
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pieza a la altura de la línea que contiene la mención de esta 
algazúa. La frase en cuestión dice: u . . .  y acampó ante la ciudad 
de ... S.r y la conquistó por la fuerza ... estaba construida con 
rocas y plomo y era la capital ...B. Creemos que se trata de la 
misma localidad que aparecia en la campaña 15.*, B.b.f.r, que 
hemos identificado con Viseu. Recuérdese que esta ciudad fue 
capital durante algún tiempo de la zona comprendida entre el 
Miño y Coimbra los. 

Flórez, España Sagrada, XIV, p. 417, y XXIII, pp. 316, 329 
y 338; David, gtudes, pp. 294, 304 y 306; H.E.M., 11, p. 239, 
nota 1. 

36.) Biin.3) Tügira, Qqayro y Qaf tiliya (381 = mano 991- 
marzo 992). 

La indicaci6n de que en esta campaña se dio el titulo de 
al-Mansiir puede. parecer errónea, teniendo en cuenta que cono- 
cemos perfectamente que eso ocurrió en el 371, pero no hay que 
despreciar por ello tal noticia, pues gracias a ella podemos fe- 
char esta expedición en el 381; en efecto, en dicho año, y se- 
gún informa el Bayün, nuestro personaje dejó el título de @ 
gib y ordenó que desde entonces se le denominara sólo por su 
sobrenombre de al-Mangür. A esto se refiere sin duda el Pikr. 

Volvemos a toparnos aquí con el problema de la identifi- 
cación de QaEtTliya, pues del texto aquí editado se de'sprende 
que se refiere en esta ocasión a una localidad concreta que 
puede ser cercada y conquistada, lo cual, evidentemente, no 
se podría decir de Castilla. Tampoco puede referirse a Estella, 
ya que indica expresamente que conquistó BúnJ y Qaftiliya y 
luego entró en el pais de los Vascones, es decir, Navarra, con 
lo que hay que suponer que esas dos localidades no se halla- 
ban en Navarra, mientras que Estella se encuentra claramente 
dentro de los limites de este reino. Tajira (léase Najlira) y Qu- 

'* Recherches, 1, p. 1%; H.E.M., 11, p. 50; Fernández Rodríguez, *La 
expcdicidn de- Almanzorv, p. 348. 
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qayro parecen corresponder a Nájera y Alcocero (a dos kiló- 
metros al sur de Bribiesca, prov. de Burgos), por lo que hemos 
de buscar Bün.f por esa zona: a unos 25 kilómetros al N-NO 
de Nájera, y muy cerca de Haro, se halla Briñas, que podría 
ser muy bien la localidad en cuestión si en la forma árabe 
BÜnJ cambiamos la w m  en rü', modificación que no presenta 
ninguna dificultad desde el punto de vista paleográfico. Tam- 
bién es aceptable un error en la grafía árabe entre &a' y fa', con 
lo que habría de leerse FüniS e identificarlo con la localidad 
navarra de Funes, aunque se encuentra algo más alejada de la 
zona de Nájera y Alcocero. 

Bayiin, 11, p. 293. 

37.a) Vasconia y Gülu. 

El 3 de raga& del 382 (4 septiembre 992) llegaba a Córdoba 
Sancho, rey de Navarra, para intentar congraciarse con al-Man- 
sür, que lo habia hecho objeto de duros ataques. Esta es una 
noticia conocida por las informaciones de Ibn al-Japi e Ibn 
Darriiy y no seria aventurado suponer que dichos ataques se- 
rian esta campaña y la anterior, ya que Navarra no vuelve a 
sufrir las incursiones musulmanas hasta el 994. Ambas campa- 
ñas fueron, según esto, anteriores a la fecha de llegada de San- 
cho a Cbrdoba. Resulta muy curiosa la mención de Gül?S porque 
a primera vista hace pensar en la Galia y no sólo por la seme- 
janza de sus grafias, sino también por la frase del Pikr: ase 
internó en el pais de los Vascones hasta llegar a Go1ih; sin em- 
bargo la noticia de que dejó alli una guarnición musulmana 
parece contradecir esta atractiva identificación porque estraté- 
gicamente seria una locura y los hombres que se quedaran alli 
no tendrian la menor posibilidad de resistir. 

H.E.M., 11, pp. 242-243; Makki, aLa España cristiana,, pp. 74-75. 

Ibn Darriiy, Diwan, n.O 107. 

38.') Al-MariSkib (los barcos?). 

Nada sabemos de esta expedición. 
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39.") San Esteban. 

Lo único que se puede deducir del texto es que San Esteban 
resistió el ataque, como confirma el hecho de que poco tiempo 
después (algazua 41.') volviera contra ella al-Mansür. 

40.") Al-Agür. 

Tampoco poseemos ningún dato sobre esta campaña 

41.a) San Esteban, Pamplona y Clunia (gumüdd 1 384 = ju- 
nio 994). 

Aunque en el texto Brabe encontramos AHnStan y S.l.rTn, pero 
no hay duda de que se refiere a San Esteban de Gormaz y Clu- 
nia 'O6. Pérez de Urbel reproduce en El Condado de Castilla una 
cita de los Anales Castellanos Segundos: *era MXXXII pren- 
diderunt mauri Sanctum Stephanum et Cluniam, die Sabbati, 
XV kalendas julii~; esta fecha, 17 de junio del 994 (5 gumü- 
dh 1 384) se refiere a la toma de una de las dos fortalezas, pues 
en el Qikr especifica que entre ambas atacó Pamplona; 16gi- 
camente habrá de tratarse de la conquista de Clunia. También 
Ibn Darrajt habla de esta campaña y menciona entre las plazas 
tomadas, aparte de San Esteban y Clunia, Barbadillo. 

Perez de Urbel, El Condado de Castilla, 11, pp. 444-445 y 
458, nota 68; H.E.M., 11, p. 244; Makki, uLa España cristiana*, 
p. 67. 

Ibn Daray, Diwiin, núms. 4 y 126. 

42.8) Astorga y León. 

El único dato confrontable, la supresión del sello oficial de 
HiWm, es rncncionado por Ibn AbI Zar', pero la fecha que da, 

lW A esta expedición debe referirse al-Zuhri (KitBb al-Pa'rüfiyya, ed. 
Hadj-Sadok, Bulletin d'Etudes Orientales, Damasco, XXI [1968], p. 2O3), 
aunque con una grafia aún m8s alterada; ese pdrrafo de al-Zuhri es 
reproducido en la TMfa [en Fagnan, Extraits inddits rélatifs au Maghreb 
(Gdographie et Histoire), Argel, 1924, p. 1481. V. Hernández Jiménez, *.El 
Monte y la provincia "del Puertomv, ALANDALUS, XVII (1952), p. 333. 
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año 382, no cuadra en absoluto, pues esta campaña tuvo que 
producirse en la segunda mitad del 384. 

Ibn Abi Zar', Rawd al-Qir?¿is, 1, p. 73; trad. 1, p. 220. 

43.8) Qa3tiliya (finales 384 = principios 995). 

Gracias a la Qajira de Ibn Bassam conocemos con algún 
detalle los acontecimientos que precedieron a la captura y muer- 
te del conde castellano Garci Fernández: tras haber regresado 
al-Mansür en 384 de una algazúa contra él, los cristianos co- 
menzaron a reclutar tropas para atacar el territorio musulmán, 
noticia que produjo gran preocupación a al-Mansür, pero pron- 
to le llegó la buena noticia de la muerte del conde castellano. 
En otro lugar de esa misma obra, Ibn Bassam da la fecha del 
apresamiento de Garcia: rabi' I del 385 (abril 995); aunque 
Ibn al-Japi precisa que ocurrió el 15 de rabit 11 (19 mayo); 
'Abd al-Wiíbid al-Marriikusi y al-Humaydi coinciden con Ibn al- 
Jafib en el mes, si bien no nos proporcionan el dia exacto. In- 
dependientemente de estas divergencias en cuanto a la fecha, lo 
cierto es que en el relato de Ibn Bassam está muy claro que 
al-Mangür no se hallaba en campafia cuando fue apresado Garci 
Fernández y creemos que esta algazúa de QaStiliya es aqudlla a 
la que se referia Ibn BassHm como celebrada a finales del 384. 

H.E.M., 11, p. 422 y nota 70; Blachi?re, Analecta, p. 458 
Dajira, IV, 1, pp. 35 y 45; P@wa, p. 227; Kümil, IX, 39; 

Mutgib, p. 25; Atmifl, p. 68; Nafb, 111, p. 82. 

En el 385, aHo en el que probablemente se desarrolló esta 
campafia cuyo objetivo desconocemos, Ibn Jaldün reseña la 
toma de Sta. María de Carribn, capital de los Banü Gómez, 
condes de Carrión y Saldafía. Tal vez se trate de esta algazua, 
aunque nada podemos asegurar. 

Recherches, 1, p. 102, y apéndice, p. XV; H.M.E., 11, p. 250; 
H.E.M., 11, p. 245. 

Ibn Jaldün, *Ibar, IV, p. 181. 
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45.9 San Román (Sawwül 385 = noviembre 995). 
r 

La epístola y los versos que nuestro autor atribuye a al-Mug- 
hafi no pueden ser suyos, ya que había fallecido en el 372'" y 
esta campaña tuvo lugar probablemente en el 385. Como ya vi- 
mos antes lo8, los versos son de 'Abd Allah «Piedra Secau, uno 
de los participantes en la conjura que en el 379 había preten- 
dido arrebatar el poder a al-Mansür y que, tras el fracaso de 
la misma, se habia refugiado junto a Vermudo, rey de León. 
Ibn Jaldün e Ibn al-Abbiir refieren que el monarca IeonCs se vio 
obligado a entregar a su huésped en el 385 -ccncretamente en 
fawwül (noviembre 995), como señala Ibn al-Abbiir- y es razo- 
nable pensar que la entrega se produjera durante esta campa- 
ña; aun tomando al pie de la letra las palabras del Pikr en el 
sentido de que durante esta expedición le escribi6 desde la 
cárcel, lo que implicaría que la entrega se produjo anterior- 
mente, resultaria que s61o podria referirse, en último caso, a la 
campaña anterior, pues sabemos que la 43.' tuvo lugar en el 
384. Con todo, seguimos pensando que lo más probable es que 
aPiedra Seca, cayera en sus manos en el transcurso de esta 
algazúa. 

P. David da cuenta en sus E t u d e s  de una noticia, que e1 con- 
sidera mera leyenda, que aparece en un apéndice al Pseudo-Tur- 
pin: la destruccibn de la iglesia de San R o m h  de Hornija por 
las tropas de al-Mansür. No creemos que esto sea una simple 
coincidencia y es muy probable que este San Román correspon- 
da al actual San Rornán de la Hornija, cerca de la desenboca- 
dura del Hornija en el Duero, en la provincia de Valladolid. 

Recherches, 1, p. 100, y apéndice, p. XIV; H.M.E., 11, p. 249; 
David, É t u d e s ,  p. 231; H.E.M., 11, p. 246; Makki, aLa España 
cristianas, p. 70. 

&uIla, 1, pp. 218-220; Ibn Jaldün, 'Ibar, IV, p. 180, 

lm Cfr. mlla, 1, p. 259, y Qai'Ira, IV, 1, p. 67. 
la Vdase supra, nota 82. 
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46.") ... y Aguilar (finales 385 = finales 995). 

Se trata de Aguiar, a las orillas del Sousa, del que las cró- 
nicas cristianas recogidas por David señalan que fue conquis- 
tado por al-Mansür en 995. 

David, Études, p. 294; H.E.M., 11, p. 246, nota 1; Fernández 
Rodríguez, «La expedición de Almanzor a Santiago de Compos- 
telar>, Cuadernos de Historia de España, XLIII-XLIV (1967), 
p. 349. 

47.a) Astorga. 

Ibn Jaldün indica que en el 389 al-Manqür impuso a los leo- 
neses tributos e instaló tropas musulmanas en Zamora. En ese 
afio, como veremos inmediatamente, no se produjo ninguna ex- 
pedición contra el reino de León, por lo que se podrfa pensar 
en un error de fecha, resultado de una confusión entre siete y 
nueve, frecuentfsima en los manuscritos árabes, con lo que po- 
driamos situar esta expedición en ese año. 

Recherches, 1, p. 100, y apéndice, pp. XIV-XV; H.M.E., 11, 
p. 249; H.E.M., 11, p. 246. 

Ibn Jaldün, 'Ibar, IV, p. 181. 

481) Santiago (23 gumodd II-primeros iawwill 387 = 3 julio- 
octubre 997). 

La campafla de Santiago es suficientemente conocida y nada 
nuevo aporta el Pikr 109. La ciudad fue tomada el 2 de Patb¿in 
(10 agosto). 

La identificaci6n de los lugares por los que atravesb al-Manqür en 
su marcha hacia Santiago ha sido objeto de discusiones en las que no 
hemos de entrar en este momento. S610 queremos corregir un claro error 
que se ha deslizado en el trabajo de Fernhndez Rodriguez al rebatir la 
opini6n de Dozy sobre un topbnimo que aparece escrito, Maúinat Gati- 
siya, y que 61 traduce ala capital de Galicias, es decir, Viseo. Argumenta 
Fernández Rodriguez que no puede ser tradiicido asi porque los autores 
grabes denominan a Galicia Piltiqiya (61 transcfibe Pathqiya); una lec- 
tura atenta de las crónicas musulmanas le hubiera permitido darse cuenta 
de que Pilhqiya, en la Cpoca de la que estamos hablando, se aplicaba 
siempre al reino de Le6n en su conjunto, mientras que Gahsiya se referia 
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H.M.E., 11, pp. 258-261; H.E.M., 11, pp. 246-250; Hernández 
Jiménez, «Los caminos de Córdoba hacia Noroeste en época 
 musulmana^, AL-ANDALUS, XXXII (1967), pp. 348-355; Fernán- 
dez Rodríguez, «La expedición de Almanzorn, pp. 345-363. 

Bayün, 11, pp. 294-297; Atrnül, pp. 67-68; NafF, 1, p. 413. 

49.9 Algeciras (comenzó el 9 Sa'bün 388 = 8 agosto 998). 

En la fecha indicada salió de Córdoba un ejército al mando 
de al-Mangür -que s61o lo condujo hasta Algeciras- para ayu- 
dar a M'ádih contra Ziri b. 'Aoyya. 

H.M.E., 11, pp. 261-262; H.E.M., 11, p. 269; VallvC, *La inter- 
vención~, p. 35. 

Mafiijir, p. 29; Ibn Jaldün, Berb&res, 111, pp. 244-248. 

50.8) Pallars (rabie 11 389 = abril 999). 

Sobre esta campaña, véase lo que dijimos supra, pp. 218-220. 

5 1 ) Pamplona. 

Nada sabemos sobre esta expedición. 

52.8) Cervera (15 raf~ab-5 1-qa'da = 21 junio-7 octubre 
1000). 

Los pocos datos que aporta el Pikr coinciden con los que 
ya conocfamos por otras fuentes. La batalla tuvo lugar el 23 
de beban (29 julio). Ibn al-Fara. nos ofrece la biografia de un 
personaje que falleció en Toledo en raQab del 390 (junio-julio 
1000), durante la algazúa de al-Sübiqa (error por al-gii'ifa = acei- 
fa). Gracias también a este autor sabemos la fecha de partida 
de la campaña, pues 'Abd AllHh b. Mubammad b. al-ZiyPt falle- 
cid ese mismo dfa. 

a la zona occidental de dicho reino, la actual Galicia y el norte de Por- 
tugal. V. Fernández Rodriguez, ata expedicibn de Almamor*, pp. 347-348. 

'lo Concretamente wusayn b. Walid b. ai-'Ari£, famoso gram4tic0, sobre 
el cual vease EF, 111, p. 735, art. Ibn al-'Arif por F. de la Granja, y las 
fuentes alli citadas. 
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H.E.M., 11, pp. 252-254; Machado, «Las batallas de Simancas 
y Cervera descriptas por Ibn al-Japbm, Cuadernos de Historia 
de España, XLIII-XLIV (1967), pp. 385-395; Calero Secall, «Un 
amigo de Almanzor: el cadí de Málaga (Rayya), al-Hasan Ibn 
'Abd Alláh al-Tudamin, Cuadernos de Historia del Islam, 7 (1975- 
1976). pp. 153-66 

Ibn al-Fara., Ta'rij, 1, p. 100, n.O 354, y 1, p. 206, n . O  755; 
Atrnül, pp. 69-72; al-Nubihi, Marqaba, pp. 82-83. 

53.9 Montemayor. 

54.9 Pamplona. 

Nada sabemos de estas dos campañas. 

Tal vez sea el mismo topónirno que 'Arib, editado en el Ba- 
yan, transcribe Bay.S, en los alfoces de Alava y que Lévi-Pro- 
vencal propone identificar con Baños, en la Rioja '1'. 

H.E.M., 1, p. 390. 
Bayün, 11, p. 141. 

56.8) B.t.ryuf (murió durante su transcurso el 27 ramqian 
392 = 9 agosto 1002). 

Ibn al-Jam llama a esta campafia *de Canales y el Monas- 
terio*, que tradicionalmente se identifica con el de San Millán 
de la Cogolla. El nombre que le da nuestro autor puede poner- 
se en relación con el del rio Pedroso, que corre muy cerca de 
la zona de Canales. 

H.M.E., 11, pp. 263-26s; H.E.M., 11, pp. 254-259. 
Pallra, IV, 1, p. 73; Ima ,  11, p. 107. 

Il1 Debe referirse i %aliar de Riojs, p. jud. de Santo Domingo de la 
Calzada, prov. de Logrofio, aunque estimamos m& acertado identificarlo 
con Bafíos de Rio Tobia, p. jud. de Ntljcra, en la misma provincia, 
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